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El Ciclo Pascual

La Pascua, Centro Del Año Litúrgico

Los autores concuerdan en afirmar que la Pascua anual es la institución cristiana más antigua después del domingo, y es opinión común que su nacimiento depende de la Pessah prescrista por la Ley, aunque su finalidad sea distinta, ya que celebra solemnemente la muerte y resurrección de Cristo.

En cuanto a la antigüedad, no pocos sostienen que la praxis cuatordecimana —celebrar la Pascua el día de la Pasión del Señores la más primitiva y se remonta a los Apóstoles; sin embargo, otros muchos piensan que originariamente sólo se celebró la Pascua semanal o domingo, y que es durante el siglo II cuando nace la celebración anual, ya sea en su versión cuatordecimana o en su versión dominical.

Algunos creen que el origen de la celebración pascual se encuentra en Jerusalén, hacia el año 135, de donde pasó a Alejandría y a las demás ciudades helenísticas; en Roma se habría introducido antes del Papa Sotero (165) y después de san Justino, pues así se explicaría su silencio sobre esta celebración.

Al principio, esta celebración anual consistiría en una larga vigilia de oración, que culminaba con la eucaristía, momento en el que se hacía sacramentalmente presente el Resucitado; después se incorporó la liturgia bautismal (finales del siglo II y principios del siglo III); y por último, se incluyeron el rito del lucernario y las composiciones para la bendición del cirio pascual (siglo IV).

La embrionaria celebración de los comienzos había sufrido una ampliación en tiempos de Tertuliano, pues este escritor habla de un ayuno previo de dos días y de un período posterior de cincuenta días —spatium pentecostes o spatiurn laetissimum —, caracterizado por la alegría de la comunidad por tener a Cristo Resucitado. La Tradición Apostólica se refiere a una preparación de la vigilia pascual, que comprende el viernes y sábado precedentes. Estos días, junté con el domingo de Resurrección, forman lo que san Ambrosio y san Agustín llamarán Triduum sacrum o Sacratissimum triduum crucifixi, sepulti et suscitati.

Por su parte, la Didascalia (240) habla de una preparación de una semana de duración; mientras la peregrina Egeria ofrece el primer testimonio acerca de la Semana Santa jerosolimitana.

Hacia el año 332, Eusebio menciona una preparación pascual de cuarenta días, como institución bien conocida, consolidada y configurada; lo que induce a pensar que la Cuaresma ya existía a principios del siglo IV, al menos en algunas iglesias.

En Roma, a finales del siglo III la preparación pascual comprendía tres semanas, durante las cuales se ayunaba rigurosamente todos los días, excepto los sábados y domingos. Hacia el año 385 el período se alargó a seis semanas, de las que quedaban excluidos el último viernes y el sábado, que formaban parte del Triduo Sacro.

Este tiempo de preparación se amplió a cincuenta (siglo VI), a sesenta (finales del siglo VI y principios del siglo VII) y, finalmente, a setenta días (siglo VII).

Por su parte, la Cincuentena pascual también experimentó retoques y ampliaciones, pues la primitiva unidad comenzó a resquebrajarse durante el siglo IV, al acentuarse primero el último día y después el cuadragésimo, y crearse más tarde las octavas de Pascua (finales del siglo IV o principios del siglo V) y Pentecostés (siglos VII-VIII).

Según el actual Calendario romano (cfr. CR 18-31), la celebración de la Pascua comprende: 1) la Cuaresma, 2) el Triduo Sacro y 3) la Cincuentena pascual.

La Cuaresma comienza el Miércoles de ceniza y concluye inmediatamente antes de la misa vespertina in Coena Domini; el Triduo Sacro se extiende desde esta misa hasta las segundas vísperas del domingo de Resurrección; y la Cincuentena pascual discurre entre este domingo y Pentecostés.

Ha desaparecido la precuaresma o Tiempo de Septuagésima y la octava de Pentecostés; y los domingos se designan «de Pascua», no «después de Pascua». Se ha conservado la octava pascual; y los días cuadragésimo y quincuagésimo conmemoran la Ascensión y Pentecostés, respectivamente, pero en una perspectiva unitaria respecto a la Resurrección.

El Triduo Pascual

El actual Triduo Pascual comprende el tiempo que media entre la misa vespertina In Coena Domini y las segundas vísperas del Domingo de Resurrección. Se le denomina «Triduo del crucificado, sepultado y resucitado», porque conmemora estos misterios de la vida de Cristo, y Triduo Pascual pues con su celebración se actualiza y realiza el misterio de la Pascua de Cristo, es decir: su tránsito de este mundo al Padre.

Aproximación histórica

Tertuliano se refería a finales del siglo II al viernes de la Parasceve y al domingo. Un poco más tarde, Orígenes habla del viernes dedicado al recuerdo de la Pasión, del sábado que recuerda su descenso a los infiernos y del domingo que recuerda la Resurrección. En el siglo IV, san Ambrosio alude a un Triduum Sacrum, al hablar de los días en que la Iglesia celebra la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Poco después, san Agustín menciona expresamente el sacratissimum triduum crucifixi, sepultati et suscitati.

Esta celebración de la Muerte y Resurrección del Señor incluyó desde el siglo IV, en ciertas iglesias, la conmemoración de la institución de la Eucaristía el Jueves Santo. De hecho, aunque en la liturgia romana no existe antes del siglo VII, en Cartago ya se celebraba esta misa en el año 397. También Eteria atestigua una celebración eucarística vespertina en Jerusalén el Jueves Santo. Con el paso del tiempo, se universalizó esta conmemoración.

Asimismo, poco a poco se añadieron nuevos elementos celebrativos, con importantes cambios. Así, desde el siglo XII la vigilia pascual comenzó a celebrarse a las once o doce de la mañana, y en tiempo de san Pío V a la hora de Tercia.

Semejantes anticipaciones eliminaron la primitiva unidad del Triduo Sacro y provocaron un llamativo contraste entre los textos litúrgicos y el horario de las celebraciones. Baste pensar, que los ritos y textos concebidos para la vigilia nocturna se usaban en las primeras horas de la mañana del Sábado Santo.

Pío XII restauró la unidad y horario primitivos, al determinar que la misa «en la Cena del Señor» se celebrase el Jueves Santo por la tarde, no antes de las cinco ni después de las ocho; la solemne acción litúrgica del viernes, entre las tres y las seis de la tarde; y la vigilia pascual, durante la misma noche. La reforma promovida por el concilio Vaticano II ha proseguido la línea trazada por Pío XII.

El actual Triduo Sacro conmemora los grandes misterios salvíficos realizados por su Señor durante los últimos días de su vida en la tierra: la institución de la Eucaristía, su Pasión y Muerte y su Resurrección.

Todos esos misterios forman una unidad: el Misterio Pascual, que aparece en todas las celebraciones, aunque cada una acentúe alguno de sus aspectos. Este misterio es un acontecimiento absolutamente singular, que habiéndose realizado en un momento de la historia, «no puede permanecer solamente en el pasado pues con su muerte (Cristo) destruyó nuestra muerte, y todo lo que Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa de la eternidad divina y domina todos los tiempos y en ellos se mantiene permanentemente presente. El acontecimiento de la Cruz y de la Resurrección permanece y atrae todo hacia la vida» (CEC 1085).

La vigilia pascual

Originariamente la Pascua se celebraba durante una vigilia nocturna dedicada a las lecturas, oraciones y cantos, que concluía con la celebración de la eucaristía. A finales del siglo II se incorporó la liturgia bautismal. Por último, se introdujo la liturgia de la luz. Desde entonces, estos elementos han estado presentes y permanecido sustancialmente sin variaciones en la liturgia de la Pascua romana.

La vigilia pascual es la noche en la que la Iglesia celebra la resurrección del Señor con los sacramentos de la iniciación cristiana (cfr. CE 332), mediante los cuales los cristianos se introducen en el Misterio Pascual de Cristo, muriendo y resucitando con El, y esperando la última y definitiva venida del Resucitado. Como la Resurrección de Cristo es el fundamento de la fe y esperanza cristianas, esta solemnidad es la más importante de todo el año litúrgico. La naturaleza y elementos celebrativos exigen que se celebre durante la noche; «por ello, no debe escogerse una hora tan temprana que empiece antes del comienzo de la noche ni concluya después del alba del domingo».

La vigilia pascual tiene cuatro partes: la liturgia de la luz, la liturgia de la Palabra, la liturgia bautismal y la liturgia eucarística.

a) La liturgia de la luz

Consta de una serie de acciones y gestos simbólicos: la bendición del fuego y del cirio, la procesión y el pregón pascual.

· La bendición del fuego. El simbolismo de este rito es el de Cristo-Luz, por su Resurrección.

· La bendición del cirio. El cirio encendido simboliza a Cristo, luz del mundo que, por su Resurrección, disipa las tinieblas del corazón y del espíritu. La veracidad del signo pide que sea de cera, nuevo cada año, único y relativamente grande.

Los gestos que se realizan sobre el cirio están cargados de belleza y simbolismo: la cruz simboliza la humanidad de Cristo, pues es signo de muerte; el alfa y la omega, el señorío de Cristo sobre la historia, desde el principio hasta el fin; los números del año en curso, el tiempo transcurrido desde el primer suceso pascual; los cinco granos de incienso, las llagas gloriosas del Resucitado; y el cirio encendido con el fuego nuevo, la nube del Éxodo y el cuerpo glorioso de Cristo.

· La procesión. Del mismo modo que los israelitas fueron guiados durante la noche por una columna de fuego, los cristianos siguen a Cristo que los ilumina con la luz de su Resurrección en el éxodo de su vida hacia la patria definitiva. Las velas de los que celebran la vigilia se encienden en el cirio pascual, manifestando así que los cristianos son hijos de la luz, y que la luz que llevan desde su bautismo viene de Cristo. La verdad del signo pide que en este momento continúen apagadas las lámparas eléctricas.

· El pregón pascual. Terminada la procesión tiene lugar el canto del pregón pascual, cuyo texto se remonta probablemente a san Ambrosio, y entró en la liturgia romana a través de la galicana.

Es una pieza lírica de gran belleza —aunque sin una línea continua—, estructurada en cinco partes: prólogo, diálogo introductorio, prefacio o acción de gracias, ofrecimiento del cirio a Cristo resucitado, y oración por las personas. El texto gira en torno a tres bloques: la Pascua de la Antigua Alianza; una súplica de bendición sobre el cirio, con referencia a la resurrección en las imágenes de la llama y de la cera; y oraciones por la Iglesia y la paz del mundo.

b) La liturgia de la Palabra

La Palabra prepara a revivir sacramentalmente la Muerte y Resurrección de Cristo, haciendo memoria de los principales acontecimientos de la historia de la salvación.

Están previstas siete lecturas de la Ley y de los Profetas, utilizadas frecuentemente en las tradiciones litúrgicas de Oriente y Occidente, y dos del Nuevo Testamento, aunque por motivos pastorales pueden reducirse, con tal de que no se proclamen menos de tres pasajes veterotestamentarios (entre ellos el paso del Mar Rojo: Ex 14, 15-15,1 y su canto) y los dos del Nuevo Testamento. De este modo, la Iglesia, «comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas» (Lc 24, 27), interpreta el Misterio Pascual de Cristo. La cumbre de la liturgia de la Palabra se alcanza con la proclamación del evangelio, al que sigue siempre la homilía.

Las lecturas desarrollan los siguientes temas: la creación, tipo de la nueva creación realizada por la Muerte y Resurrección de Cristo; el sacrificio de Abrahán, tipo del sacrificio de Cristo que sella la Nueva y definitiva alianza; el paso del Mar Rojo, tipo del Bautismo; la nueva Jerusalén; la salvación gratuita y universal; la fuente de la sabiduría; el corazón y espíritu nuevos; el Bautismo como sacramento que posibilita morir y resucitar con Cristo y participar en el proceso salvífico realizado por Dios en la nueva economía, y el relato de la Resurrección según los sinópticos.

Las oraciones subrayan que el sentido tipológico de las lecturas del Antiguo Testamento tiene sus raíces en el Nuevo.

Los cánticos tienen, además, una especial importancia.

c) La liturgia bautismal

La vigilia pascual se consideró desde sus orígenes como el marco más adecuado para celebrar el Bautismo, según atestiguan Tertuliano, san Hipólito y Orígenes. Cuando se generalizó el bautismo de los neonatos, esta costumbre cayó en desuso, siendo restaurada por Pío XII y confirmada por la reforma realizada a instancias del concilio Vaticano II. De hecho, el Ritual del bautismo de niños (cfr. RB 46) encarece su celebración y el de la iniciación cristiana de adultos (cfr. RICA 49) está estructurado de forma que, como norma general, los sacramentos iniciáticos se confieran durante la vigilia pascual. Cuando se celebra el Bautismo, se manifiesta más plenamente que tanto la Pascua de Cristo como la nuestra se celebran en el sacramento.

La vigilia pascual tiene siempre una liturgia bautismal, cuyos elementos principales, si no se confiere el Bautismo, son: la bendición del agua y la renovación de las promesas bautismales. La bendición del agua desarrolla ampliamente la teología de este elemento en la economía salvífica; la renovación de las promesas bautismales testimonia y reaviva la conciencia de que el Bautismo es una realidad dinámica, que no queda circunscrita a un momento concreto, sino que abarca toda la existencia cristiana.

d) La liturgia eucarística

La celebración eucarística ha sido siempre la cumbre de la vigilia, por ser el sacramento pascual por excelencia, la memoria objetiva del sacrificio de la Cruz, presencia de Cristo resucitado, consumación de la iniciación cristiana y prenda de la pascua eterna.

Originariamente sólo existía la celebración nocturna y tenía lugar al «canto del gallo» o amanecer
; pero Eteria habla ya de una segunda eucaristía diurna. Esta costumbre se generalizó en el siglo V y permanece hoy día.
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El Ciclo Pascual

1. Síntesis histórica

A) Núcleo primitivo: Vigilia Pascual

Existe unanimidad total respecto a que la pascua anual es la institución cristiana más antigua después de la pascual hebdomadaria o domingo. Es también opinión común que la Pascua nació de la Pessah prescrita por la Ley, pero con la finalidad de celebrar solemnemente la Muerte y Resurrección de Cristo, de tal modo que la pascua de los cuatordecimanos y no cuatordecimanos tenía el mismo contenido, aunque con diversa acentuación: memoria de la Pasión, experiencia sacramental de la Resurrección y espera del retorno definitivo del Señor.

Las diferencias surgen a partir de estas afirmaciones centrales. Así, no son pocos los autores que sostienen que la praxis cuatordecimana fue la original y no una posterior desviación de la provincia de Asia; por lo que habría que pensar en el origen apostólico de la celebración anual de la Pascua. La mayoría, en cambio, opina que en los orígenes sólo existió la conmemoración semanal del misterio pascual (domingo), y que es en el siglo II cuando surge la celebración anual de la Muerte y Resurrección de Cristo en el día que se consideraba aniversario del acontecimiento, 14 de Nisán, o la noche del sábado al domingo siguiente a esa fecha.

Por lo que se refiere a la Iglesia Romana, algunos piensan que existía una celebración de la Pascua anterior a Sotero (ca. 165), introducida por influjo de Oriente, donde la celebración del domingo de Pascua, instituido en Jerusalén hacia el año 135, se extendió a Alejandría y a las demás cristiandades helenísticas. Eso explicaría el silencio de san Justino (ca. 150) sobre la celebración pascual anual romana.

Originariamente esta celebración consistió en una larga vigilia de oración que culminaba en la celebración de la Eucaristía. Más tarde se incorporaría la liturgia bautismal (s. II infine-s. III). El lucernario y las composiciones para la bendición del cirio pascual son bastante posteriores (s. IV).

B)
Cincuentena y Triduo Pascual

Este núcleo embrionario no tardó en sufrir ampliaciones. De hecho, Tertuliano (s. II in fine) habla ya de un ayuno previo de dos días, que en la Didascalia (s. III) dura una semana.

Tertuliano se refiere también a un período de tiempo, al que califica de spatium pentecostes y spatium laetissimum, que dura cincuenta días, y se caracteriza por ser un tiempo de especial alegría. El alargamiento previo a la vigilia, del que habla Tertuliano, también comprendía en la Tradición Apostólica (ca. 215) el viernes y sábado precedentes. Estos días, junto con el domingo de Resurrección, constituyen lo que san Ambrosio y san Agustín llamarán triduum sacrum o sacratissimum triduum crucifixi, sepulti y resuscitati.

C)
Semana Santa

La peregrina Eteria (s. IV) ofrece el primer testimonio de la Semana Santa, tal y como fue programándose posteriormente.

D)
La Cuaresma

Hacia el 332 Eusebio habla de una preparación pascual de cuarenta días, a la que considera como una institución bien conocida, claramente configurada y, hasta cierto punto, consolidada. Ello hace pensar razonablemente en la existencia, al menos en algunas iglesias, de la Cuaresma en el siglo IV.

En Roma la preparación pascual comprendía tres semanas hacia finales del siglo III. En ellas se ayunaba rigurosamente, excepto los sábados y domingos. Hacia el año 385 la preparación se alargó a seis semanas, excepto el viernes y sábado últimos, pertenecientes al Triduo Sacro.

E)
La precuaresma

El proceso de ampliación prepascual se amplió a cincuenta días (s. VI), a sesenta (s. VI in fine - s. VII) y, finalmente, a setenta (s. VII).

F)
Variaciones en la Cincuentena

También la Cincuentena fue objeto de ampliaciones y retoques. En efecto, la primitiva unidad de este periodo comenzó a resquebrajarse durante el siglo IV mediante la acentuación del último día y después, del cuadragésimo. Esta fragmentación se acentuó al solemnizarse la octava de Pascua (finales del s. IV - principios del V) y crearse la de Pentecostés (VII-VIII).

Vigilia Pascual

Primitivamente, la Pascua se celebró durante una vigilia nocturna dedicada a las lecturas, oraciones y cantos, al final de la cual tenía lugar la celebración de la Eucaristía (siglo II; quizás s. I). Más tarde (al menos a principios del s. III, según el testimonio de la Tradición Apostólica), se incorporó la liturgia bautismal. Por último, en el s. IV, en el proceso de elaboración del lucernario, se introdujo una liturgia de la luz. A partir de entonces, estos elementos han permanecido substancialmente invariables y formado parte de la liturgia de Pascua, incluso después de la reforma realizada a instancias del Concilio Vaticano II, en la que la estructura de la Vigilia Pascual sigue este esquema: liturgia de la luz, liturgia de la Palabra, liturgia bautismal y liturgia eucarística.

a) La liturgia de la luz

En una civilización que desconocía la luz eléctrica, encender las lámparas al anochecer era una necesidad. La liturgia judía, sin embargo, confirió carácter religioso a este gesto utilitario, bendiciendo la luz que se encendía para celebrar los oficios vespertinos. La bendición adquiría una especial solemnidad en los ágapes rituales del sábado y en las vigilias de las grandes fiestas. Poco a poco, la bendición de la luz fue enriqueciéndose con oraciones, himnos, etc. hasta formar un verdadero lucernario.

La liturgia de la luz de la Vigilia Pascual se sitúa en este contexto de lucernario. En el siglo IV existen formularios compuestos expresamente para la bendición de la luz pascual; un poco más tarde hay noticias de otros ritos que van evolucionando hasta entrada la Edad Media.

El lucernario actual consta de las siguientes partes: bendición del fuego, bendición del cirio, procesión y pregón pascual.

Bendición del fuego. Una vez que se ha encendido el fuego, en un lugar adecuado fuera de la Iglesia, el sacerdote lo bendice usando una oración que hace referencia a la Muerte y Resurrección de Cristo, como portadoras del fuego de la luz de Dios. El simbolismo de este rito es el de Cristo-Luz.

Bendición del cirio. El cirio no es considerado como un objeto sino como una persona. Es encendido del fuego para simbolizar la nube luminosa del Exodo y el Cuerpo Glorioso de Cristo. En él se graban la fecha del año en curso y una alfa y una omega que, según el texto que acompaña las inscripciones, significa que Cristo atraviesa todo el tiempo, desde el principio hasta el fin. Los granos de incienso, que se incrustan después, significan las llagas de Cristo, símbolos de la luz. La Cruz que se graba es símbolo de la humanidad de Cristo, pues es el signo de su muerte; el alf a y la omega equivalen a la naturaleza divina; el año expresa el tiempo que ha transcurrido desde el primer suceso pascual; el cirio encendido con el fuego simboliza a Cristo resucitado que disipa las tinieblas del corazón y del espíritu. Las inscripciones del año, alfa-omega y la Cruz se hacían en Roma al menos el año 701, según el testimonio de S. Beda. Son de origen hispánico.

La procesión. A la bendición del cirio sigue la procesión hacia la Iglesia. Durante ella, se canta la antífona «Luz de Cristo», y se encienden los cirios de los asistentes. Esta procesión recuerda la de los hebreos siguiendo a la nube (primera pascua). Los cirios encendidos manifiestan que los cristianos son hijos de la luz, y que esa luz viene de Cristo.

Pregón pascual. Seguidamente, tiene lugar el pregón pascual. El formulario es conocido como el Exultet, por ser ésta la palabra inicial de una pieza, escrita probablemente por san Ambrosio, que pasó a Roma a través de la Liturgia Galicana. Es una composición de alabanza al Cirio Pascual y de acción de gracias por el beneficio de la luz. Con un estilo muy literario y a través de imágenes poéticas, se describe el significado espiritual de la luz en la noche iluminada por la Resurrección de Jesucristo, aludiendo a las grandes etapas salvíficas, desde el principio hasta hoy. No tiene una línea continua, pues el autor se dejó llevar por el entusiasmo y la emoción del acto, rompiendo las frases con fuertes exclamaciones.

Se pueden distinguir tres grandes bloques de ideas: a) la Pascua en el AT: figuras, realidades históricas y su permanente dimensión santificadora; b) la petición de la bendición divina sobre el cirio, con referencia a la Resurrección de Cristo en las imágenes de la llama y de la cera, de la cual se hace una gran apología lírica; y c) ruegos por la vida de la Iglesia y por la paz del mundo.

Desde el punto de vista estructural tiene cinco partes: el prólogo, en el que el diácono anuncia solemnemente el misterio pascual; el diálogo introductorio; el prefacio u oración de acción de gracias; el ofrecimiento del cirio a Cristo Redentor (desde «en esta noche de gracia»); y la oración por las distintas clases de personas (desde «te rogamos»).

b) La liturgia de la Palabra

Finalizada la liturgia de la luz, tan densa en simbolismo, comienza la liturgia de la Palabra. En ella se leen 9 lecturas: 7 del AT y 2 del NT; si bien, por motivos pastorales, pueden disminuirse, con tal de no reducirse a menos de dos o tres del AT y las dos del NT y sin omitir nunca la lectura del Exodo, relativa al paso del Mar Rojo (Ex. 14, 15-15, 1).

Los temas que desarrollan son éstos: la creación (tipo de la nueva creación realizada por la Muerte y Resurrección e Jesucristo); el sacrificio de Abrahán (tipo del sacrificio de Cristo que sella la nueva y definitiva alianza); el paso del Mar Rojo (tipo de las aguas bautismales); la nueva Jerusalén (cuarta); la salvación gratuita y universal (quinta) ; la fuente de la sabiduría (sexta); el corazón y espíritu nuevos (séptima); el Bautismo como sacramento pascual, donde, al participar en la Muerte y Resurrección de Cristo, culmina, se actualiza y se comunica el proceso salvífico realizado por Dios en la antigua economía (octava); y el relato del suceso pascual según los Sinópticos (novena). Las oraciones que acompañan a las lecturas explicitan y subrayan su significado.

c) La liturgia bautismal

Desde finales del siglo II —o, al menos, desde comienzos del III— después de las lecturas tenía lugar el bautismo de los catecúmenos y de otras personas (infantes, niños). La liturgia pascual era un marco muy adecuado tanto para realizar el Bautismo como para comprender mejor su significado, pues toda la liturgia de esta noche está centrada en la celebración de los misterios que son el principio y fin de la vida cristiana.

Cuando desapareció el catecumenado y se generalizó el bautismo de los neonatos, como consecuencia de la universalidad fáctica de la Iglesia, cayó en desuso la práctica de bautizar durante la Vigilia Pascual. La reforma que realizó Pío XII en 1955 instaba a restaurar la praxis definitiva. El Ritual del Bautismo de niños «encarece la celebración del sacramento en la Vigilia Pascual» (RBE, n. 46) y el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos está concebido «de tal modo que, como norma general, los sacramentos de la iniciación cristiana se celebran en la Vigilia Pascual» (RICE, n. 49).

Haya o no Bautismo, la Vigilia Pascual tiene siempre una liturgia bautismal, cuyos elementos son éstos: las letanías, la bendición del agua bautismal (o del agua común si no hay bautizandos ni se bendice la fuente bautismal), el bautismo (caso de existir) y la renovación de las promesas bautismales.

La fórmula con que se bendice el agua bautismal es una pieza de verdadera antología teológico-litúrgica sobre el Bautismo. Por su parte, la renovación de las promesas bautismales tiene un gran valor pastoral para actualizar y reavivar la conciencia de que el Bautismo no es un acto pasajero sino una realidad que abarca, intensiva y extensivamente, toda la existencia cristiana.

d) La liturgia eucarística

Finalizada la liturgia bautismal, la Vigilia Pascual alcanza lo que siempre fue su punto culminante: la celebración de la Eucaristía, máxima expresión del Misterio Pascual, en cuanto que renueva la Muerte y Resurrección de Jesucristo.

La Misa comienza con la liturgia estrictamente eucarística, dado que ya ha tenido lugar la liturgia de la Palabra. La oración sobre las ofrendas relaciona la Eucaristía y «la nueva vida que nace de estos sacramentos pascuales». El prefacio se centra en el misterio pascual. Cuando se usa el Canon Romano, en el «Communicantes» y «Hanc igitur», que son propios, se conmemora explícitamente la Resurrección y se ruega por los neófitos que acaban de recibir el Bautismo. La oración poscomunión contempla la Eucaristía como sacramento pascual, que origina y exige la caridad fraterna universal.

Esta misa, como toda la Vigilia, pertenece al Domingo de Resurrección, pues, según la concepción judía, que aceptó la Iglesia, el día comienza al atardecer. Por este motivo, hasta el s. IV sólo se celebraba esa Misa, que concluía al amanecer. Pero, al menos en los tiempos de Eteria, ya se celebraban en Jerusalén dos misas, costumbre que se generalizó en el S.V. y sigue todavía vigente. Por este motivo, el misal actual tiene dos misas con formulario propio: la de la Vigilia y la del día. Esta última insiste en la Resurrección y en el Bautismo.

Joseph Ratzinger, «Palabra en la Iglesia»,

(orig. Al. “Dogma und Verkündigung”, 1973), Edic. Sígueme, Salamanca 1976, pp. 247-261

El misterio de la noche pascual

En esta santa noche la iglesia intenta decirnos en su lenguaje —el lenguaje de los símbolos— cuál es el significado de la noche pascual, el misterio de la resurrección del Señor. Tres grandes símbolos dominan la liturgia de esta celebración: la luz, cl agua y el «cántico nuevo», el aleluya.

Comencemos por la luz. Es uno de los símbolos más primitivos de la humanidad. Tanto en los países del norte, siempre sedientos de luz, como en los del sur, siempre ebrios de sol, la luz ha sido para los hombres símbolo del misterioso poder divino, que sustentaba sus vidas. Ha sido incluso más que un símbolo. San Agustín estaba tan impresionado por la gloriosa belleza de la luz, que pronunció estas palabras: «Si decimos que Cristo es luz, no lo decimos en el mismo sentido que cuando afirmamos que es la piedra angular, pues esto último es una figura, mientras que aquello hay que entenderlo en su sentido real» (De gen ad litt IV, 28, 45). La luz terrena es el reflejo inmediato de la realidad divina, es lo que mejor nos hace intuir quién es aquel que vive en una luz inaccesible (1 Tim 6, 16). En las dos grandes noches santas del año eclesiástico —navidad y pascua— el simbolismo de la luz se mezcla con el de la noche. Las dos veces la iglesia ofrece en la contraposición simbólica de luz y noche el contenido de la fiesta que se celebra: el encuentro de Dios y mundo, la irrupción victoriosa de aquél y éste, que no quiere hacerle sitio, pero que finalmente no puede negarse a aceptarlo. El drama de Cristo, de luz y tinieblas, de mundo y Dios, que se encuentran frente a frente, comienza en navidad, cuando Dios llama a la puerta del mundo, y éste no lo recibe, aunque es su propiedad (Jn 1, 5. 11); pero con ello no evita que venga. Dios mismo se hace «mundo» al hacerse hombre. Es algo así como una derrota de la luz, que se hace tinieblas, y sin embargo es su primera victoria, latente: el mundo no ha podido evitar que Dios venga, por más que haya cerrado cuidadosamente sus puertas. Ahora, en pascua, el drama alcanza su centro y su culmen. Las tinieblas han echado mano de su última arma, la muerte. En un juicio ordinario ha declarado como principal culpable en la historia del mundo a la verdad y al amor, y ha condenado al que trae la luz. Pero la resurrección produce el gran cambio. La luz ha triunfado, y ahora vive ya invencible; y lo que es más importante: consigo se ha llevado un trozo de mundo y juntos han sufrido la misma transformación. El drama no ha terminado ahí. El final está aún por venir. Sucederá en la parusía del Señor. Ahora es todavía de noche, si bien es una noche en la que se ha encendido una luz; cuando él vuelva, será de día para siempre. Tras la liturgia del cirio pascual, con la que comienza nuestra celebración, está este gran drama de la historia, en el que participa nuestra propia vida. El templo, oscuro en la noche, en donde no se ve nada, en el que tropezamos unos con otros, ¿no es en realidad una imagen de nuestro mundo? De ese mundo nuestro, en el que pese a todos los avances científicos y pese a todos los descubrimientos sigue habiendo mucha oscuridad; a veces parece que esté más oscuro que nunca. Con tantos avances en parcelas individuales, se ha hecho más difícil captar el sentido de la totalidad, y esto afecta también al creyente, que frecuentemente se asusta de la aparente ausencia de Dios, a quien es tan difícil encontrar con tanta actividad mundana. ¿ Quién no se siente profundamente emocionado al leer el libro de Reinhold Schneider Winter in Wien, en el que se siente el intenso oscurecimiento de Dios? ¿Y quién negará que en medio de la comodidad diaria, que tapa todas las preguntas, no se siente acuciado de repente por ese oscurecimiento, que parece poner en cuestión todo a la vez? ¿Quién no ha tenido que rezar, en medio de la noche, con el cardenal Newman: «Oh Dios, tú, sólo tú, puedes iluminar la oscuridad»? Y quién no tiene experiencia de cómo los hombres tropiezan y se obstaculizan unos a otros en esta noche del mundo, que con frecuencia impide que veamos no sólo lo que es definitivo, sino también aquello que tenemos más cerca (¡el prójimo!). Si en la oscuridad de la iglesia esperamos la luz de la pascua, un consuelo vendrá sobre nosotros: Dios sabe que estamos en la noche: y en medio de esa noche ya ha encendido su luz: Lumen Christi, Deo gratias. La noche es quien nos hace tomar conciencia de lo que es la luz; es claridad que permite ver, que indica el camino y orienta, que nos ayuda a reconocer a los otros y a reconocernos a nosotros mismos; es calor que da fuerza y pone en movimiento, que consuela y alegra. Es, finalmente, vida, y esa pequeña llama es como una imagen de ese maravilloso misterio al que llamamos «vida», y que de hecho depende en tan gran medida de la luz. Pronto resplandecerá el templo entero con la luz clara de las candelas que todos tienen en sus manos; y eso ya no será una mera celebración de la resurrección, será una visión anticipada de la venida del Señor, al que saldremos a recibir con lámparas encendidas. Es visión anticipada de la luminosidad escatológica, de la mesa del banquete nupcial, que brilla con la luz de lámparas innumerables. En esta noche deberíamos percibir algo de esta alegría nupcial. Y deberíamos preguntarnos: ¿me sentaré yo a esa mesa? ¿tendrá aceite mi lámpara el día del banquete eterno? Pero tal vez sea más cristiano preguntar por el presente. El mundo está en tinieblas, sí; pero un cirio es suficiente para iluminar la más densa oscuridad. ¿ No nos dio Dios en el bautismo un cirio con fuego? Deberíamos tener el valor de encender el cirio de nuestra paciencia, de nuestra confianza, de nuestro amor. En lugar de lamentarnos por la noche, deberíamos atrevernos a encender nuestra pequeña luz, esa luz que Dios nos ha dado: Lumen Christi, Deo gratias.

El segundo elemento pascual es el agua. Al igual que el cirio, la vasija con agua se coloca en medio de los que celebran esta fiesta, rodeada de adornos y de palabras solemnes, hasta el momento culminante en que se unen luz y agua, cuando se sumerge por tres veces el cirio pascual. Recuerda esos momentos preciosos, cuando el sol se refleja en el agua brillante y clara de un arroyo de la montaña, y cielo y tierra se hacen una misma cosa en el misterio de luz y agua. Al igual que la luz, también el agua es uno de los símbolos primitivos de la humanidad. Los que estudian las religiones dicen que la luz es un símbolo «uránico», y la tierra «telúrico». Esto quiere decir que la luz personifica la gloria superior celestial, el poder grande, pero también peligroso, que está por encima de nosotros y del que nunca podemos disponer, que se nos entrega o se nos niega según su voluntad: el agua, por su parte, personifica lo más precioso de la tierra. Esto lo entenderá bien quien haya sufrido de sed, quien haya sufrido durante horas la fuerza abrasadora del sol, y de repente haya descubierto una fuente fresca, brillante: ése sabe que no hay nada tan precioso como ese agua clara. Por eso, el agua despierta el recuerdo del paraíso y de la fertilidad. También aquí tiene que sentirse su necesidad para poder admirar en todo su peso el maravilloso valor del agua. En el baño, del que el hombre surge como nacido de nuevo, se desprende éste del peso y el sudor del día. Egipto y Babilonia —los antiguos países que sufrían las crecidas de los ríos— desarrollaron, gracias a su experiencia, una especie de mística de la corriente de agua. Esta corriente es para ellos la fuerza que da vida, que sigue su camino con poder invencible y es capaz de convertir el desierto en tierra fértil. También en la esperanza de salvación que tenía Israel aparece repetidamente la idea de la corriente de agua que da vida, tanto si mira hacia atrás, al paraíso, como sí mira adelante, a la fuente del templo, que con su agua alegra la ciudad de Dios (Sal 45, 5; Ez 47, 1-12). Todo este misterio del agua está presente en la celebración de la fiesta pascual, entremezclado con ella y elevado a un plano superior; pues la liturgia de la noche pascual quiere decirnos que hay una fuente mucho más preciosa que cualquiera que haya habido sobre la tierra: la que manó del costado abierto del Señor (Jn 4, 10; 7, 37; 19, 34). La cruz de Cristo no es otra cosa que la radical entrega de sí mismo, el último ofrecimiento del yo, que no se reserva absolutamente nada, sino que hace manar de sí una corriente para los otros. Así brotó en la cruz la fuente verdaderamente preciosa de la entrega pura, del amor de Dios que se derrocha a sí mismo. Ahí se condensa todo el valor del agua: el poder de purificación, la fertilidad, su fuerza refrescante, consoladora y vivificadora. En el bautismo mana esta fuente de la cruz de Cristo como una corriente poderosa que atraviesa la iglesia entera y «alegra la ciudad de Dios» (Sal 45, 5). En esa corriente somos lavados y nacemos de nuevo a la vida. Ella es quien continuamente convierte en tierra fértil este mundo desértico; pues hay desierto allí donde reinan el odio y el egoísmo, y sólo se puede vivir allí donde actúa el espíritu de amor y de servicio. Nunca deberíamos olvidar que la más preciosa fuente del mundo brota en la muerte y la cruz, mejor dicho, en la entrega radical de sí mismo. La triple inmersión del cirio pascual en el agua. las nupcias simbólicas de cielo y tierra, sugieren otra idea más: la pobre fertilidad de esta tierra ha de ser dignificada, ha de ser integrada en el gran misterio de la vida del reino de Dios. Nos deja intuir algo acerca del milagro de la divinización de la tierra: todo lo que sea valioso y elevado no desaparecerá, sino que, transformado, participará de la gloria eterna. En las aguas de esta tierra, que reflejan el brillo del sol, podemos percibir algo de la belleza del nuevo cielo y de la nueva tierra.

El tercer elemento de la liturgia pascual es «el nuevo cántico»: el aleluya. Es cierto que el cántico nuevo, en el sentido pleno, no lo cantaremos hasta que en el «mundo nuevo» Dios nos llame «por nuestro nombre» (Ap 2, 17), cuando todo haya sido creado de nuevo. Pero en la gran alegría de la noche pascual podemos percibir ya algo de eso. Pues el canto, y sobre todo el del nuevo cántico, no es otra cosa que la forma de expresar la alegría. Si de los santos del cielo se dice que cantan, esto es una imagen para decir que su ser entero está traspasado de alegría. De hecho el canto indica que el hombre abandona los limites de la sola razón y entra en una especie de éxtasis; pues lo que es mente racionales rara vez caen en la tentación de cantar). Esta sado con la sola palabra (por ese motivo las personas excesivamente razonables rara vez caen en la tentación de cantar). Esta esencia del canto, en el que más allá de los limites de la razón se expresa el hombre todo entero, encuentra su perfección en el aleluya, el himno en el que más puramente se refleja lo que es su esencia. La palabra «aleluya» tiene su origen en una expresión hebrea que viene a significar «alabad a Yahvé». Pero en la liturgia de la noche pascual este significado no tiene excesiva importancia; si la hubiese tenido, entonces se hubiera traducido la palabra, en lugar de tomarla tal cual. Pero no se trataba de algo que sea traducible; porque el aleluya es la alegría que se canta a sí misma porque no tiene palabras para expresarse, porque está por encima de todas las palabras. Se asemeja a ciertas formas de júbilo que hay en todos los pueblos, como un milagro de alegría, de poder estar contentos, que los atraviesa a todos. Agustín escuchó ese cantar sin palabras en los campos y las viñas de su país, y predicó sobre ello de forma maravillosa. Tomando las palabras del salmo: Bene cantate ei cum iubilatione (Sal 32, 3), dice:

¿Qué quiere decir, cantar con «iubilatio»? Quiere decir, no poder expresar con palabras lo que se siente en el corazón. Cuando los que recogen la cosecha en el campo o en la viña, se sienten alegres, sucede que, a causa de la inmensidad de su alegría, no encuentran palabras. Entonces renuncian a las sílabas y a los vocablos, y su cantar se convierte en Jubilus. El Jubilus es un sonido que indica que el corazón quiere proclamar lo que no es capaz de decir. ¿Y a quién corresponderá ese Jubilus con más motivo que a aquel que es inefable? E inefable es aquel a quien tus palabras no pueden abarcar. Y si tú no puedes expresarlo, pero tampoco puedes callarlo, ¿qué te queda más que el júbilo? Qué otra cosa te queda, más que la alegría sin palabras de tu corazón, y que la inconmensurable magnitud de tu alegría desborde todos los límites de las sílabas. Cantad con júbilo al Señor (En 2 in ps 32 s 1, 8).

Ese cantar se realiza plenamente en el aleluya. Este es expresión de una alegría que salta por encima de todos los diques al tiempo que los limpia. Si el canto del aleluya es el tercer elemento del drama simbólico de la liturgia pascual, este tercer elemento es en el fondo el hombre mismo, en el que se encuentra esta posibilidad primigenia del canto y del júbilo. Es como un primer descubrimiento de lo que seremos una vez: todo nuestro ser será una gran alegría. ¡Qué panorama tan maravilloso! ¿No debería ser motivo suficiente para que en esta noche olvidásemos todas nuestras minucias, que nos oprimen y nos atemorizan, nos dejásemos invadir por esa gran posibilidad, que en cuanto nuestro futuro ya está latente en nosotros, y cantásemos de corazón: Aleluya?

La resurrección como misión

Entre los relatos del nuevo testamento en torno a la resurrección de Cristo, ninguno tiene rasgos tan personales, ninguno está tan inmediatamente orientado a la vida del resucitado sobre la tierra y a sus encuentros con diversas personas como el del evangelio de Juan. Comienza ya con una curiosa carrera de dos discípulos hacia la tumba del Señor en la que podemos ver una anticipación de la tensión entre carisma y ministerio, y a la vez una indicación sobre cuál es la única competición que se puede dar entre ellos: la competición por conseguir más fe, más amor dispuesto al servicio. La primera aparición del resucitado es a María Magdalena; la mujer, triste y desconsolada, ha comprobado que la tumba está vacía, pero no saqueada: los paños y las vendas están puestos en su lugar, sólo ha desaparecido el cadáver. No puede explicarse qué es lo que ha sucedido, y hace venir a los discípulos, que tampoco entienden nada. Luego ve a un hombre; tiene que ser el hortelano, piensa, y tal vez sepa él qué ha pasado: «Señor, si te lo has llevado, dime dónde lo has puesto, e iré a buscarlo», le dice (20, 15). Sólo al oír su voz lo reconoce. Esto ya es algo extraño; por otra parte, en todos los encuentros del resucitado sucede algo parecido: por ejemplo, los dos discípulos que se dirigen a Emaús van con el Señor sin reconocerlo; la interpretación de las escrituras que él les hace enciende su corazón, pero no es hasta que parte el pan cuando se les abren los ojos, y en el momento en que lo reconocen, desaparece. Estas observaciones nos hacen notar que Jesús no es un muerto vuelto a la vida como Lázaro o como el hijo de la viuda de Naím; en ese caso no sería ningún problema reconocerlo pasados un par de días. Al resucitar no vuelve a enlazar con el punto en donde concluyó el viernes santo, para llevar de nuevo durante un breve espacio de tiempo una vida intramundana. Tiene una nueva forma de vida, y sin embargo sigue siendo el mismo. Pero sólo cuando lo ve el corazón pueden reconocerlo los ojos.

Esto es lo que queda muy claro en el diálogo que mantienen Jesús y la Magdalena. Su voz, al llamarla por su nombre, ha hecho que ella se despierte y vea; ahora hay que olvidar la cruz, le llama «maestro», y espera que todo sea como antes. Pero es rechazada: «no me toques», le dice el resucitado; tal vez sería más correcto traducir: «No intentes sujetarme, pues aún no he subido al Padre. Ve a mis hermanos y diles: subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios» (20, 17). ¿Cuál es el significado de estas palabras? ¿Por qué el hecho de que Jesús aún no haya ascendido impide que se le toque? ¿ Se le podría tocar si ya hubiese subido? ¿ Es que tal vez tiene prisa en terminar la etapa terrena de su ascensión? Todo se hace aún más extraño si se añade a ello la historia de Tomás, en la que parece suceder todo lo contrario: Jesús ofrece sus manos y su costado a Tomás para que las toque, para darle la certeza de que realmente es él (20, 27). ¿Por qué aquí sí es posible lo que se le niega a Magdalena? Mirando atentamente, es esta escena la que explica la otra. Lo que quiere Magdalena es volver, después de ese feliz encuentro de la mañana de pascua, a la antigua comunidad, dejar detrás de sí la cruz como una pesadilla. Desea ver de nuevo a «su maestro» como en los días anteriores. Pero todo esto va en contra de la esencia del acontecimiento que se ha producido; ya no se puede pretender tener a Jesús como su «rabí», olvidándose de la cruz. El es ahora el que ha sido elevado al Padre, y está abierto a todos los hombres. Ya sólo se le puede tocar como a aquel que está con el Padre, como el que ha sido elevado. La paradoja es clara: aquí en la tierra, en una cercanía meramente terrena, ya no se le puede tocar. Se le puede tocar si se le busca junto al Padre, si uno deja que él lo tome consigo y lo lleve de camino con él. Tocar significa ahora adoración y misión. Por eso Tomás puede tocar: se le enseñan las heridas, no para que olvide la cruz, sino para hacerla inolvidable, se trata de una llamada a dar testimonio. Y así, el acto de tocar de Tomás se convierte en un acto de adoración: «Señor mío y Dios mío» (20, 28). El evangelio entero desemboca en este momento, en el que el acto de tocar las heridas de muerte producidas por los poderes del mundo que lleva Jesús se convierte en el conocimiento de la gloria de Dios.

Esto hace comprensible el diálogo con María Magdalena: ya no existe una amistad privada con Jesús, que sea puramente humana y se quede en el círculo cerrado de unos amigos. Después de su paso por la muerte, pertenece a todos. Sólo se le puede tocar si se adopta esa nueva actitud, si se sube con él y, de regreso del Padre y del Hijo, se encamina uno hacia todos los hombres. En lugar de intentar retenerlo, hay que escuchar la misión: ve a los hermanos (20, 17). Reconocer al resucitado significa ponerse en camino siendo él el punto de partida. La línea «horizontal» y la «vertical» no se contradicen, sino que se exigen mutuamente: él está con todos los hermanos porque ha subido, porque está con el Padre. Y si nosotros «subimos», si adoramos, entonces salimos de la limitación de nuestra propia existencia, dejamos que él nos envíe, y participamos de su expansión a nuestro modo. La fe, la adoración y el servicio se entrelazan aquí de manera inseparable y muestran el dinamismo de la existencia que sigue la indicación que nos da el resucitado de entre los muertos y subido al Padre para que transformemos el mundo.

Si observamos la otra escena que habíamos citado, la de los discípulos de Emaús, nos encontramos de nuevo con lo mismo: no es la mera compañía del Señor (la pertenencia externa a la iglesia, podríamos decir) la que hace que se le reconozca, sino la escucha de su palabra y la comunidad al partir el pan. El modo de encontrar al Señor es celebrar el culto a Dios en la doble forma de palabra y sacramento; el amor, al comer con él, abre nuestros ojos. Y el que ha sido reconocido desaparece, impulsándonos así a que sigamos caminando.

Esto pone de relieve en qué se parece y en qué se diferencia nuestra situación como cristianos en la historia de la de aquellos primeros testigos. Sólo ellos pudieron ver al resucitado y convencerse, gracias a la inmediatez, de la realidad corporal de aquella vida resucitada de la muerte; sin el realismo de este primer encuentro, su misión hubiera partido del vacío. Pero tanto para ellos como para los hombres de todos los tiempos tiene validez la afirmación de que el resucitado no es objeto de contemplación y curiosidad externa. Que sólo se le puede «tocar» si se sigue su camino, si se «sube»; que el acto de tocar ha de tomar la forma de adoración y de misión, teniendo como centro la fracción del pan y extendiéndose en el amor diario y el servicio que de él nace. Quien siga el camino de Jesús, quien le escuche, quien ame, ése puede también hoy —ciertamente de forma distinta a la de los primeros testigos— tocar al resucitado: él está vivo y nos va precediendo. Para conocerle hay que seguirle.

La pascua hoy

Yo no sé dónde pone su victoria el amor que se fue... ni dónde se guarda la sonrisa del niño que fue echada a las llamas para que jugasen con ella; pero sí sé que de ahí se nutre la tierra para hacer llegar su música hasta las estrellas al ritmo de los latidos de su corazón...

Estas palabras están sacadas de una poesía de Nelly Sachs. Junto a ellas, pongamos estas otras, el hermoso poema de Bergengruen «Un mundo salvado»:

Cuando sufras momentos dolorosos y te sangre el corazón, ten presente que nadie puede herir al mundo; los arañazos no pasan de la piel. En lo profundo de su intimidad está sano y salvo. Y de esa intimidad sana y salva participas tú y toda la creación.

Cuán ajena a nosotros resulta esta confianza, y sin embargo cuán cercanos los sentimientos del primer poema, la incertidumbre: «No sé dónde pone su victoria el amor que se fue». ¿Es que existe ese lugar? En un mundo con Auschwitz, Argelia, Vietnam y Biafra podemos entender bien la realidad del viernes santo, podemos comprender al hombre crucificado, degradado hasta ser semejante a un gusano, y abandonado de su Dios; esto podemos entenderlo bien, pero la realidad de la pascua se nos hace cada vez más extraña. La teología adolece de lo mismo, y con ello aumenta nuestro desconcierto, al decirnos, por ejemplo, que la vuelta a la vida de un cadáver es un «milagro» que el hombre actual no puede admitir; y aunque hubiese sucedido en realidad —se nos dice— ¿qué sacaríamos de ello? De lo que se deduce que hay que buscar en esa realidad otro sentido, otro contenido, por ejemplo que «siga adelante la obra de Jesús», a pesar de la cruz. Pero ¿ha seguido de verdad adelante? ¿O acaso tendrán razón aquellos teólogos que nos dicen que sus propios discípulos la han ahogado y la han convertido en lo contrario de lo que debió ser: el hermano se ha vuelto a convertir en señor y lo único que ha pasado es que la esclavitud ha cambiado de signo? El mensaje de la resurrección, al que se ha pretendido hacer más accesible simplificándolo de ese modo, despierta más dudas que el mensaje que la iglesia proclama en torno a la resurrección: ¿es que acaso no ha muerto y luego resucitado la obra de Jesús?

Con explicaciones triviales, para que todos puedan aceptarlas y ninguno se escandalice, no se consigue nada. Seamos capaces de aguantar el escándalo, pues sin su impacto no se consigue nada serio. Y luego preguntémonos si aún existe un mensaje sobre la resurrección que nos interese directamente a nosotros, por el que merezca la pena arriesgarse. Esta pregunta se puede plantear desde muy diversos puntos de vista. Tomemos el que más cerca tenemos, antes de dirigir nuestra mirada a la figura de Jesús: la fiesta de «pascua». Los orígenes de esta fiesta son muy antiguos, y ella es un punto de unión entre la fe cristiana, la historia de Israel y la historia de las religiones de la humanidad en general. En mi opinión, aquí como en los otros temas, sólo puede entenderse lo específicamente cristiano teniendo en cuenta su imbricación con el resto de los esfuerzos de los hombres por encontrar a Dios, por encontrar su salvación. Lo cristiano no es salto paradójico, como quería hacernos creer la teología dialéctica, por el contrario, está enmarcado en el contexto general de la historia humana, y lo incluye dentro de sí, de forma que lo que existía antes de ella sigue manteniendo su valor dentro de un marco más grande y de un nuevo contexto.

El primer aspecto de esta fiesta pascual pertenece a lo que podemos llamar «religión natural»: se conmemora la resurrección de la luz, la resurrección de la vida. El sol que sube en el cielo y la naturaleza que se despierta le dan al hombre la seguridad de que el poder de la muerte no es quien tiene la última palabra. Se celebra, pues, el triunfo de la vida, la resurrección, la certeza de que el oscuro misterio de la muerte está en función del misterio de la vida; que de la muerte sale la vida: «Nadie puede herir al mundo, los arañazos no pasan de la piel». El grano de trigo debe morir, para poder producir nueva vida: la muerte es un medio de la vida; la vida vive de la muerte, se renueva a través de ella, avanza año a año. El misterio de la muerte y la resurrección se convierte en el contenido central de todas las religiones. El conocimiento en torno a esta realidad aumenta al ver que el mundo se mantiene sobre la muerte, y que vive gracias a ella, que el mundo procede del sacrificio, que sólo el sacrificio es verdaderamente creador.

El mito de Purusa de los Rigvedas expone esto de forma impresionante: Purusa es sacrificado por los dioses como una víctima, y de sus miembros nacen los himnos y los cánticos del veda («Pero sí sé que de ahí se alimenta la tierra para hacer llegar su música hasta las estrellas al ritmo de los latidos de su corazón»), los animales, las cuatro castas de los hombres, el aire, el cielo, la tierra, el espacio y los dioses. Sólo el sacrificio es creador y el culto, al actualizar este mito y realizar aquí y ahora el sacrificio original, mantiene intactos el mundo y la tierra: de él depende la existencia del mundo.

Pienso que no es difícil apreciar que este estadio de la historia de las religiones y de la humanidad no se ha vuelto indiferente en absoluto, ni ha perdido actualidad. Y de ahí se derivaría una doble dirección en la orientación de la pascua: por un lado como la fiesta de la evolución, de la vida que crece a través de toda la destrucción que se produce, y que nos mantiene y la esperanza. ¿Y por qué no vamos a dejar que actúe en nosotros ese milagro, ese verdadero milagro, por el que de la materia surge la vida, y de la vida el espíritu; y que pese a todos los errores y fracasos el camino sigue adelante y, en medio de tanta destrucción como hay en nuestro mundo, en medio de este gran viernes santo que estamos viviendo a nuestro alrededor, nos da esperanza en un «omega», cuya magnitud comenzamos a intuir?

La otra dirección consistiría en la renovación de la conciencia de que el sacrificio ha sido y es la fuerza creadora que ha hecho comenzar todo de nuevo. ¿O es que vamos a ser incapaces de comprender lo que han visto los pueblos de la India —y no sólo de la India—: que sólo la entrega crea la vida, que sólo la renuncia permite el progreso, que el mundo se basa en esta realidad del «sacrificio»?

En Israel, junto a este significado natural de la fiesta de la pascua había otro de carácter histórico-político. En esa concepción, el hombre ya no recibe la vida directamente de la naturaleza, sino dentro del ámbito de su pueblo y de la historia de ese pueblo. La orientación histórica se sobrepone a la situación natural. Y la pascua (passah) se convierte en conmemoración de la liberación de Israel de su esclavitud en Egipto, que representa también su constitución en pueblo. La concepción antigua sigue en vigor, pues se tiene conciencia de su constitución como pueblo surge del sacrificio, de que la nueva vida procede de la muerte: la muerte de la primogenitura egipcia, y la sangre del cordero, que preservaba los dinteles de los israelitas de la intervención del ángel exterminador. Y la celebración de la pascua consistía en la repetición de la muerte del cordero y del banquete del sacrificio. Año tras año se recibía de nuevo el acto fundador de su historia, la existencia como pueblo, en ese sacrificio inicial. En las muchas desgracias que sufrió Israel a lo largo de su historia tomo conciencia de que un pueblo no puede vivir solamente de su pasado, que sin futuro no existe salvación posible para el presente. De modo que la mirada se fue dirigiendo cada vez menos hacia la salvación pasada y cada vez más hacia la futura. El recuerdo se convierte en esperanza; el recuerdo en el entonces pasado se convierte en súplica a Dios para que lleve a término lo ya comenzado, para que «salve» a Israel.

Nuevamente nos encontramos con que este aspecto de la pascua no pertenece en absoluto a una etapa ya superada de la humanidad. Pues también nosotros tenemos nuestra existencia, nuestra «salvación», dentro de una historia concreta, dentro de un orden político, y día a día nos damos cuenta de la estrecha relación que existe entre nuestra «salvación» y los cambios de ese orden político, que puede conducir a una catástrofe, pero que también puede proporcionar seguridad. El que se queda en este plano desemboca, o bien en la «teología de la revolución» es decir, en la ideologización religiosa del futuro del hombre hecho por él mismo, o bien en alguna de las variantes de la teología del trono y el altar, es decir, en la sacralización religiosa de lo ya establecido. En todo caso, la alusión a la existencia de estos dos caminos hace patente la actualidad de este estadio de la historia de las religiones, y su cercanía tan grande precisamente allí donde no la apreciamos. Y esto debería servirle al cristiano despierto de ocasión para hacerse crítico ante las pretensiones religiosas de la política, y para reflexionar de nuevo en que el hombre es el ser que está llamado a superarse a sí mismo, y que por eso se destruye cuando se niega a ello. Un futuro construido sólo por el hombre, siendo él quien determina qué es lo humano, sería necesariamente un futuro inhumano; en este sentido debemos tomar conciencia de que un futuro «humano» tan sólo podemos recibirlo de Dios. Por eso, entendamos la pascua como tiempo de reflexión sobre nuestra historia, sobre la salvación y la esclavitud que aquélla representa para nosotros; celebremos la pascua como el día de nuestra esperanza en el futuro. Y cuando nos preguntemos qué puede ser motivo de esperanza para el hombre, no podremos detenernos en él, pues él es para sí mismo tanto motivo de peligro como de esperanza.

¿Pero qué tiene que ver todo esto con la resurrección de Cristo, que es el auténtico contenido que se celebra en esta fiesta? La resurrección está en estrecha relación con los dos planteamientos de la historia de las religiones que acabamos de considerar. Cuanto más profundizó el hombre en su interioridad, tanto más se dio cuenta de que el triunfo de la vida, por el que la necesidad de la muerte se convierte en posibilidad de renovación, no es un triunfo del que el hombre particular saque provecho; pues, si es cierto que la vida continúa, eso no cambia en nada la realidad de que él, una vez muerto, permanece en la muerte. De este modo la conciencia del poder creador de la muerte toma una forma melancólica, diríamos que incluso trágica. ¿No es acaso la vida tan sólo un juego de la voraz muerte, con el que ella se entretiene? ¿No es en realidad la muerte la única que tiene poder, y la vida está a su servicio? Estas preguntas, y otras semejantes que se han formulado los hombres, han encontrado acertada expresión en la mitología hindú, así por ejemplo cuando dice: «Y en cuanto el hombre hubo creado el tiempo, quiso devorarlo, pero le resultaba escaso; entonces creó los hombres, los animales y las cosas y todos los devoró inmediatamente». No estamos, pues, ante una fuerza creadora, sino ante una fuerza destructora, ciega y cruel, que sólo deja surgir nuevos seres para devorarlos. Cuando se van abriendo camino estos sentimientos, las esperanzas e ideologías políticas tampoco pueden prestar mucha ayuda. Pues el futuro que prometen los movimientos políticos tampoco es un futuro para el hombre que vive y sufre en este momento. Y la vida del hombre vale demasiado, su exigencia es tan definitiva, que no puede quedar satisfecha con la creación de unas condiciones que posibiliten el futuro, mientras él queda privado de su más alta aspiración.

La fe en la resurrección de Jesús viene a decir que hay un futuro para cada hombre, que la aspiración a la infinitud, viva en todos los hombres, tiene una respuesta. A través de Jesús podemos llegar a conocer dónde está la victoria del amor; él mismo es el lugar donde se encuentra esa victoria, y nos llama a que lo seamos también nosotros, con él y desde él. Nos llama a que mantengamos ese lugar abierto al mundo, para que él, el amor que se fue, pueda volver continuamente al mundo. Es verdad que no nos encontramos en un mundo sano y salvo. La figura de Jesús crucificado se alza en contra de las palabras de aquel poema: «Nadie puede herir al mundo, los arañazos no pasan de la piel», poniendo de manifiesto la realidad de un mundo que pudo herir a su mismo Dios. Pero el mundo tampoco es un juego sin sentido de la muerte voraz. Existe el lugar del amor que se fue, porque Dios ha venido al mundo gracias a la herida mortal de Cristo. Dicho en palabras de Teilhard de Chardin y desde la imagen evolutiva del mundo, el punto omega es una esperanza para nosotros porque podemos esperar ser asumidos por él; porque el espíritu y el amor son más fuertes que la muerte; porque existe la irrevocabilidad del hombre, de la persona, que ya no puede desaparecer, sino ser salvada de su soledad, entrando en la unidad del hombre definitivo. Llegados a este punto, tendríamos que comenzar de nuevo e intentar esclarecer el modo como esta afirmación confiere sentido a las ideas de la religión natural y a la religión política; el modo como nos impone una tarea al obligarnos a vivir ya de cara al «omega»; y el modo como nos libera al hacernos saber que el futuro del hombre no puede ser su propia obra.

Pero dejemos esto y hagamos una última reflexión. Mathias Grünewald en su impresionante cuadro de la resurrección pintó a Cristo resucitado como una teofanía: como la manifestación de Dios en el hombre que pasó por el sacrificio. Así tradujo al lenguaje pictórico una idea fundamental de la teología de la Biblia y de la iglesia primitiva sobre la resurrección, le confirió una fuerza expresiva que no pueden alcanzar las palabras. En realidad eso es lo fundamental: que la resurrección de Cristo nos da la certeza de que existe Dios y de que es un Dios de los hombres, el Padre de Jesucristo. La resurrección de Jesús es la teofanía definitiva, la respuesta triunfal a la pregunta sobre quién reina realmente, si la vida o la muerte. El verdadero mensaje de la pascua es: Dios existe. Y el que comienza a intuir qué significa esto, sabe qué significa ser salvado, sabe por qué la iglesia en el día de hoy canta al término de sus oraciones un aleluya casi infinito, ese júbilo que no encuentra palabras, que es demasiado grande para ser articulado en palabras del lenguaje cotidiano, ya que abarca nuestra vida entera, tanto lo que podemos decir como lo que es inefable. Celebrar la pascua significa captar algo del sentido de esa alegría.

Joseph Ratzinger, «El Camino Pascual»,

(orig. It. “Il camino pasquale”, 1985), BAC, Madrid 1990, pp. 120-138
3. Conexión entre la Última Cena, la Cruz y la Resurrección

En la meditación sobre la vida pública de Jesús descubrimos que la oración del Señor constituye la clave que nos permite comprender la estrecha relación que existe entre cristología y soteriología; la clave que nos revela la persona de Jesús, así como su obrar y su sufrir. Apliquemos ahora este conocimiento a los hechos de los últimos días de la vida de Jesús. A manera de tesis, podemos afirmar: Jesús murió orando. En la última cena asumió anticipadamente su muerte en el momento en que se entregó en la Eucaristía, y así, desde dentro, transformó su muerte en un acto de amor, en una glorificación de Dios.

Las narraciones de los evangelistas que nos transmiten las últimas palabras de Jesús, aunque no coinciden en los detalles, concuerdan en lo esencial: según ellos, Jesús murió orando. Hizo de su muerte un acto de oración, un acto de adoración. Según Mateo y Marcos, Jesús gritó «con voz fuerte» las primeras palabras del salmo 21, el gran salmo del justo perseguido y liberado: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» (Mc 15,34; Mt 27,46). Ambos evangelistas refieren también que estas palabras no fueron comprendidas por las personas que se hallaban presentes, las cuales interpretaron el grito de Jesús como una llamada al profeta Elías. Pasados los hechos, sólo la fe alcanzó a comprender que este grito mortal de Jesús era la oración mesiánica contenida en el gran salmo de los dolores y de las esperanzas de Israel, que se cierra con la visión de la saciedad de los pobres y con la conversión al Señor de todos los confines de la tierra. Este salmo 21 fue para la cristiandad primitiva un texto cristológico clave, en el que encontró expresada no sólo la muerte en cruz de Jesús, sino también el misterio de la Eucaristía, que en la cruz tiene su origen, la verdadera saciedad de los «pobres» y la Iglesia de los gentiles, que proviene igualmente de la cruz. Así, este grito de muerte, considerado por los que se hallaban presentes como inútil invocación a Elías, vino a constituir para los cristianos la más profunda explicación que el mismo Jesús dio de su muerte. A él se aplicó la teología de la cruz implícita en este salmo, de la misma manera que se le atribuyó la profecía que contiene. Con el cumplimiento de la profecía se hizo clara la verdad de esta apropiación, y el salmo se reveló como palabra propia de Jesús; quien realmente ora en este salmo es el mismo Jesús, el desamparado, el escarnecido, pero acogido y glorificado por el Padre. Añadamos que toda la historia de la pasión ha sido tejida con los hilos de este salmo, que se traban y enlazan continuamente unos con otros, en un intercambio entre palabras y realidad. El suplicio por antonomasia, que este salmo indica sin nombrarlo expresamente, se hace aquí concreto y real; aquí se consuma el originario sufrimiento del justo aparentemente rechazado por Dios. De este modo, se hizo evidente que Jesús es el verdadero sujeto de este salmo, que él ha sufrido aquel dolor, del que brota el alimento de los pobres y el retorno de los pueblos a la adoración del Dios de Israel.

Pero volvamos una vez más a nuestro punto de partida. Como ya hemos visto, no hay una versión única de cuáles fueron propiamente las últimas palabras de Jesús. Lucas no las descubre en el salmo 21, sino en el otro gran salmo de la Pasión, el 31, en el versículo 6 (Lc 23,46); Juan escoge otro versículo del salmo 21, el 15, y lo relaciona con el salmo de la pasión, el 68 (Jn 19,28s). La narración de los cuatro evangelistas se muestra unánime en tres puntos; en éstos, pues, ha de concentrarse toda interpretación teológica.

1. Todos los evangelistas comparten la convicción de que el salmo 21 guarda una particular vinculación con la pasión de Jesús, tanto con su realidad objetiva, como con la aceptación personal de la pasión por parte de Jesús; es cierto, además, que consideran indivisible la totalidad del salmo.

2. Por otra parte, todos concuerdan en que las últimas palabras de Jesús constituyeron la expresión de su obediencia sin reservas a la voluntad del Padre; la última palabra de Jesús, según ellos, no fue una invocación dirigida a algún otro, sino palabra dirigida al Padre, en el interior de aquel diálogo que fue el fondo último de su ser. Todos los evangelistas están de acuerdo en que la muerte misma de Jesús fue un acto de oración, que esta muerte fue el tránsito de Jesús al Padre. Todos, en fin, se hallan también de acuerdo en que Jesús oró con la Escritura y en que la Escritura se hizo carne en él, es decir, pasión real, pasión del justo por excelencia. Todos, en consecuencia, coinciden en pensar que, de este modo, Jesús entrañó su muerte en la palabra de Dios, en la cual él había venido siempre y que en él vivió y se hizo manifiesta.

Estas consideraciones nos hacen comprender en seguida la íntima conexión que existe entre la Última Cena y la muerte de Jesús. Las palabras pronunciadas en el momento de la muerte y las palabras de la Ultima Cena, la realidad de la muerte y la de la Ultima Cena, se hallan estrechamente vinculadas entre sí. El acontecimiento de la Ultima Cena consiste en el hecho de que Jesús distribuye su cuerpo y su sangre, es decir, su existencia terrena, entregándose a sí mismo. En otras palabras: la Ultima Cena es una anticipación de la muerte, la transformación de la muerte en un acto de amor. Unicamente en este contexto es posible comprender qué quiere decir Juan cuando se refiere a la muerte de Jesús como glorificación de Dios y glorificación del Hijo (Jn 12,18; 17,21). La muerte, que es de suyo el fin, la destrucción de toda relación, es transformada por Jesús en un acto de comunicación de sí mismo; en esta transformación reside la salvación de los hombres, por cuanto ella significa que el amor vence a la muerte. Podemos también expresar lo mismo desde otro punto de vista: la muerte, que es el fin de la palabra y del sentido, se hace ella misma palabra y morada del sentido que se ofrece.

La muerte de Jesús nos revela así la clave para comprender la Ultima Cena: la Cena es la anticipación de la muerte, la transformación de la muerte violenta en un sacrificio voluntario, en aquel acto de amor que redime al mundo.

La muerte sin el acto de amor infinito de la Cena sería una muerte vacía, carente de sentido; la Cena, sin la realización concreta de la muerte anticipada, sería un mero gesto despojado de realidad. Cena y Cruz son, conjuntamente, el único e indivisible origen de la Eucaristía: la Eucaristía no brota de la Cena aislada; brota de esta unidad de Cena y Cruz, como nos la presenta San Juan en su gran imagen de la unidad de Jesús, Iglesia y sacramento: del costado traspasado del Señor «salió sangre y agua» (19,34) (bautismo y Eucaristía, la Iglesia, la nueva Eva).

Por esta razón, la Eucaristía no es Cena simplemente; la Iglesia no la ha llamado Cena a sabiendas, para evitar esta falsa impresión. La Eucaristía es presencia del sacrificio de Cristo, de este acto supremo de adoración, que es, al mismo tiempo, acto de amor infinito, de un amor que llega «hasta el fin» (Jn 13,1) y, por ello, distribución de sí mismo bajo las especies del pan y del vino.

Si consideramos ahora brevemente las palabras de la institución de la Eucaristía, alcanzaremos a ver aún más de cerca la unidad de Cena y Luz. Comencemos con las palabras centrales: «Esto es mi Cuerpo, éste el cáliz de mi sangre». Las palabras que aquí se utilizan provienen de la terminología sacrificial del Antiguo Testamento; con esta terminología se significaban los dones que habían de sacrificarse en el templo. Asumiendo este lenguaje y transformándolo en un lenguaje personal, Jesús expresa que él es el sacrificio real y definitivo, deseado y querido en todos los sacrificios del Antiguo Testamento. Los animales eran los sustitutos del verdadero sacrificio, comenzando por el carnero enredado por los cuernos en la espesura. que reemplazó a Isaac. Hablando así, Jesús muestra que Moisés escribió de él (Jn 5,46). Hacia él aspiran todos los sacrificios: Dios no necesita toros ni terneros; Dios espera aquel amor infinito que es la única reconciliación verdadera entre el cielo y la tierra.

A estas palabras, que provienen de la teología del culto de Israel y de la teología de la alianza establecida en el Sinaí, añade Jesús una expresión de origen profético: «entregado por vosotros», «derramada por muchos para remisión de los pecados». Estas palabras se encuentran, en los poemas del Siervo de Dios que leemos en el libro de Isaías. Estos poemas presuponen la situación del exilio: Israel no tiene ya su templo, el único lugar legítimo en el que se podía adorar a Dios. De esta suerte, parece haberse extrañado incluso de Dios, huérfano en la soledad del desierto. Ya no se pueden ofrecer sacrificios de expiación y alabanza. La cuestión es inevitable: ¿cómo puede darse la relación con Dios, de la que depende la salvación del pueblo y del mundo? En esta pasión de una existencia vivida fuera de la patria, de una vida alejada del culto, Israel sufre una experiencia nueva: no era ya posible celebrar solemnemente la alabanza de Dios. La única posibilidad de acercarse a Dios era sufrir por él. Inspirados por el Espíritu Santo, los profetas comprendieron que el sufrimiento del Israel creyente constituía el verdadero sacrificio, la nueva liturgia, y que, en esta liturgia real, Israel representaba el mundo ante la presencia de Dios. Este pensamiento fue, al tiempo, una consolación, un imperativo y una esperanza. Una consolación: Israel sabía que su pasión le acercaba especialmente a Dios, que por este camino Dios hacía de Israel luz de los paganos. Un imperativo: sabía que tenía que aceptar la pasión de manos de Dios y que, en la fe, debía transformarla en un acto de alabanza de Dios, en una liturgia de la vida. Una esperanza: Israel advertía que esta figura del Siervo de Dios superaba en grandeza a los individuos, a los profetas, al pueblo entero. Israel tenía conciencia de que esta figura era un «sacramentum futuri». La esperanza de su pasión consistía en la certidumbre de que aquellos que soportaban el sufrimiento anticipaban al verdadero Siervo de Dios y, de este modo, como «sacramentum futuri», participaban de su gracia. Al recoger en la cena estas palabras sobre el Siervo de Dios, Jesús afirma: Yo soy este Siervo de Dios. Mi pasión y mi muerte son esta liturgia definitiva, esta glorificación de Dios, que es la luz y la salvación del mundo.

Tocamos aquí un punto importante para vivir la celebración de la Eucaristía. Al participar en los sufrimientos del Siervo de Dios, Israel concelebraba con Jesús la Eucaristía. Participar en la Eucaristía, comulgar con el cuerpo y la sangre de Cristo, exige la liturgia de la vida, la participación en la pasión del Siervo de Dios. En virtud de esta participación, nuestros sufrimientos se transforman en «sacrificio», y así podemos suplir en [nuestra] carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo» (Col 1,24).

Me parece que el movimiento litúrgico no ha prestado a este aspecto de la devoción eucarística toda la atención que merece; debemos descubrir de nuevo su sentido. Gracias a esta comunión de sufrimientos se hace concreta la comunión sacramental, entramos en las riquezas de la misericordia del Señor, y esta compasión arraiga en nosotros la capacidad de ser misericordiosos; aquí tienen su fuente las vocaciones que hacen de la misericordia el objetivo de su vida y que tanta falta hacen hoy en la Iglesia.

Volvamos a las palabras de Jesús en la Ultima Cena. En estas palabras hemos encontrado la tradición mosaica y la tradición profética de Isaías. Descubrimos en ellas, además, una tercera corriente: la teología de Jeremías, que se halla muy próxima de la teología sapiencial de los últimos siglos del Antiguo Testamento. Dice Jesús: «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre» (Le 22,20), y de este modo recoge la promesa de una nueva alianza alentada por las profecías de Jeremías (Jer 31,31). Jeremías anuncia una nueva alianza, cuyo centro ya no es el Sinaí, sino Sión; su ley se escribirá en las tablas del corazón y se fundará en el perdón de los pecados. Jesús afirma que esta nueva alianza se realiza en el momento de su muerte; con su sangre escribe la nueva ley en nuestros corazones: «Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros; como yo os he amado, así también amaos mutuamente» (Jn 13,34). Siempre que recibimos la comunión sacramental, Jesús escribe la nueva ley en nuestros corazones. Santo Tomás interpreta este hecho con exactitud cuando dice que la «caritas» es la «res sacramenti» de la Eucaristía.

Una última observación. Aunque hasta el momento nuestras reflexiones han girado en torno a la relación que existe entre Cena y Cruz, no hemos dejado de hablar, en realidad, de la Resurrección. No sólo son inseparables la Cena y la Cruz: Cena, Cruz y Resurrección forman el único e indiviso misterio pascual. La teología de la Cruz es la Resurrección, porque la Resurrección es la respuesta y la interpretación divina de la Cruz. La teología de la Cruz es una teología pascual, una teología de la alegría victoriosa aun en este valle de lágrimas. Hemos hecho hincapié en que la Cena fue la anticipación de la muerte violenta y en que la Cruz, sin el gesto de la Cena, así como la Cena sin la realidad de la Cruz, estarían vacías de sentido. Ahora debemos añadir que la Cena anticipa también la Resurrección, la certidumbre de que el amor es más fuerte que la muerte. Este acto de amor que llega hasta el extremo es la transustanciación de la muerte, su radical transformación, la fuerza de la resurrección presente ya en las tinieblas de la muerte. La Cena sin la Cruz y la Cruz sin la Cena carecerían de sentido; pero ambas serían una esperanza fracasada sin la resurrección. La imagen del costado atravesado, fuente de agua y de sangre, es también imagen de la Resurrección, del amor que es más fuerte que la muerte. En la Eucaristía recibimos este amor, recibimos la medicina de la inmortalidad. La Eucaristía nos conduce a la fuente de la verdadera vida, de la vida invencible, y nos descubre dónde y cómo se encuentra la vida verdadera: no en las riquezas, en la posesión, en el tener. Sólo quienes siguen los pasos de Cristo cargado con la Cruz se hallan en el camino de la vida.

Añadamos a estos pensamientos bíblicos una reflexión antropológica. Ser hombre significa ir al encuentro de la muerte. Ser hombre significa tener que morir, ser una realidad herida por la contradicción: biológicamente hablando, es natural y necesario morir; pero en esa vida biológica se abre un centro espiritual que aspira a la eternidad, y, desde este punto de vista, la muerte no es un hecho natural, sino un absurdo, porque significa expulsión de la esfera del amor, destrucción de una comunicación que es anhelo de eternidad.

En este mundo vivir significa morir. Decir que el Hijo de Dios «se ha hecho hombre» significa, pues, que también él ha ido al encuentro de la muerte. La contradictoriedad propia de la muerte del hombre asume en Jesús su máxima exasperación. En él, que se halla enteramente inmerso en la comunión con el Padre, la absoluta soledad de la muerte se hace del todo incomprensible. Por otra parte, la muerte reviste para Jesús una necesidad específica. En efecto, ya hemos visto cómo precisamente su unión con el Padre es motivo de la incomprensión que sufre por parte de los hombres, de su soledad en medio del ir y venir de su vida pública. La ejecución capital es la consecuencia última de esta incomprensión, del rechazo del incomprendido a la zona del silencio.

Partiendo de aquí, es posible alcanzar algún vislumbre de la dimensión interior, es decir, teológica, de su muerte. Porque morir es siempre para el hombre un acontecimiento biológico y, al mismo tiempo, humano—espiritual. La destrucción del instrumento corpóreo de la comunicación interrumpe, en el caso de Jesús, la comunicación con el Padre. Cuando se destruye el instrumento humano, desaparece también, temporalmente, el acto espiritual que sobre aquél se funda. En la muerte de Jesús, por consiguiente, se rompe algo mucho más profundo que en cualquier otra muerte simplemente humana. Se interrumpe aquel diálogo que es, en realidad, el eje de todo el universo. El grito de agonía del salmo 21, «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?», nos permite asomarnos a la profundidad de este proceso. Pero como este diálogo hace de Jesús un ser absolutamente singular y motiva el carácter particular de su muerte, en él está ya presente la resurrección, aun velada por la sombra de la muerte. Y puesto que el diálogo con el Padre es el fundamento sobre el que se asienta también el ser humano de Jesús, su humanidad se halla inmersa en el mismo intercambio trinitario del amor eterno. Siendo esto así, esta humanidad no puede desaparecer; se halla cimentada sobre la roca del amor eterno: resurge necesariamente más allá del umbral de la muerte y asume de nuevo su plenitud humana, la indivisible unidad de alma y cuerpo.

La resurrección nos revela lo que realmente significa el artículo decisivo de nuestra fe: «Se hizo hombre». A su luz sabemos que es para siempre verdad que Él es hombre. Lo será eternamente. A través de Él, la humanidad ha sido introducida en la naturaleza misma de Dios: éste es el fruto de su muerte. Nosotros existimos en Dios. Dios es el totalmente otro y, al mismo tiempo, el no-otro. Cuando, unidos a Jesús, decimos Padre, lo decimos en Dios mismo. Esta es la esperanza del hombre, la alegría cristiana, el Evangelio: Él sigue siendo hombre en la actualidad. En Él, Dios se ha hecho verdaderamente el no-otro. El hombre, este ser absurdo, ha superado el absurdo. El hombre, este ser desventurado, se ha liberado de su desventura: debemos alegrarnos. El nos ama, y Dios nos ama, hasta tal punto, que su amor se ha hecho carne y permanece siendo carne. Esta alegría debería transformarse en nosotros en el más intenso de los impulsos, en una fuerza arrolladora que nos impeliera a comunicar a los hombres la buena nueva, para que también ellos celebraran la luz que se nos ha manifestado en nosotros y que anuncia el día en medio de la noche de este mundo.

4. Resucitado al tercer día

La controversia sobre la resurrección de Jesús de entre los muertos ha estallado con renovada intensidad y se ha hecho presente incluso en el interior de la Iglesia. Lo que alimenta esta controversia no es tan sólo la crisis generalizada de los valores que hemos recibido, sino especialmente la forma de la tradición que nos transmite la noticia de los mismos. El hecho de que los textos bíblicos deban traducirse del mundo de entonces al de nuestros días, y esto no sólo desde un punto de vista lingüístico, sino también conceptual, parece apoyar la necesidad de un proceso de traducción que, refiriéndonos ahora a este punto concreto, eche por tierra las numerosas objeciones que habitualmente se plantean. Esta impresión se refuerza todavía más si se comparan entre silos diferentes relatos de la resurrección. Entonces se hacen evidentes sus diferencias y resulta claro que sus autores se esfuerzan, aunque de una manera balbuciente, por comunicar en palabras un acontecimiento que parece superar las posibilidades expresivas del lenguaje común. El problema de separar el trigo de la paja se hace tanto más inaplazable cuanto más difícil resulta distinguir entre desfiguración y traducción verdadera.

En esta meditación no me propongo discutir las distintas teorías que hoy existen sobre el tema que nos ocupa, sino que, en la medida de mis fuerzas, trataré de poner en evidencia, de una manera positiva, el centro del testimonio bíblico. A cualquiera que lea el Nuevo Testamento no le será difícil descubrir que existen dos tipos sensiblemente diferentes de tradición de la resurrección: llamaré al primero tradición confesional, y al segundo, tradición narrativa. Como ejemplo del primer tipo encontramos los versículos 3-8 del capítulo 15 de la primera carta a los Corintios; el segundo tipo lo hallamos en los relatos de la resurrección de los cuatro evangelios. Ambos tipos tienen orígenes diferentes; ambos plantean cuestiones muy diversas; ambos tienen significaciones y propósitos distintos, y esto reviste notable importancia a la hora de plantearse y de interpretar aquello que constituye el núcleo del mensaje.

En la tradición narrativa podemos percibir el origen de la tradición confesional. La primera relata cómo los discípulos de Emaús, una vez vueltos a Jerusalén, fueron saludados por los once con este anuncio: «El Señor en verdad ha resucitado y se ha aparecido a Simón» (Lc 24,34). Este pasaje es quizás el más antiguo texto sobre la resurrección que ha llegado hasta nosotros. En todo caso, la formación de la tradición comienza con proclamaciones simples semejantes a ésta, que poco a poco pasan a ser un elemento fundamental, sólidamente formulado en la asamblea de los discípulos. Estos desarrollan, en la presencia del Señor, fórmulas de la profesión de fe que expresan el fundamento de la esperanza cristiana y que, además, tienen la función de servir de signos que permitan a los creyentes reconocerse entre sí.

Ha nacido la confesión cristiana. En este proceso de tradición se desarrolló muy pronto —probablemente en la década de los treinta en el ámbito palestinense— la confesión que Pablo nos ha conservado en la primera carta a los Corintios (15,3-8) como una tradición que él mismo recibió de la Iglesia y que transmite fielmente. En estos textos de confesión, que son los más antiguos, ocupa un lugar muy secundario la transmisión de los recuerdos concretos de los testigos. La verdadera intención, como Pablo subraya con énfasis, es preservar el núcleo cristiano, sin el cual el mensaje y la fe carecerían de sentido.

La tradición narrativa se desarrolla impulsada por otros estímulos. Se quiere saber cómo sucedieron las cosas. Crece el deseo de acercarse a los hechos, de conocer los detalles. A este deseo se une muy pronto la necesidad que los cristianos tienen de defenderse contra sospechas y ataques de todo género, que el Evangelio nos permite intuir, y también contra interpretaciones diversas, como ya se insinuaron en Corinto. Es justamente sobre la base de tales exigencias como se fue formando una tradición mas detenidamente meditada de los evangelios. Cada una de estas dos tradiciones tiene, pues, una significación propia e insustituible; pero, al mismo tiempo, resulta evidente que existe una jerarquía: la tradición confesional se halla por encima de la tradición narrativa. Es la fides quae la regla a la que debe someterse toda interpretación.

Tratemos, pues, de comprender más exactamente el credo fundamental que Pablo nos ha conservado; por aquí ha de comenzar cualquier intentó de llegar a conclusiones claras en la polémica que suscitan las distintas opiniones encontradas. Pablo, o, más bien, su credo, principia con la muerte de Jesús. Resulta sorprendente que un texto tan sobrio como éste, que no contiene una palabra de más, añada dos complementos a la noticia «Cristo murió». Uno de los complementos es éste: «según las Escrituras»; el otro: «por nuestros pecados». La expresión «según las Escrituras» relaciona el acontecimiento con la historia de la alianza veterotestamentaria de Dios con su pueblo: esta muerte no es un hecho incoherente, sino que pertenece al tejido de esta historia de Dios; de esta historia recibe su lógica y su significación. Es un acontecimiento en el que se cumplen las palabras de la Escritura, es decir, un evento que encierra en sí un logos, una lógica; que proviene de la palabra y penetra en la palabra, la descubre y plenifica. Esta muerte es resultado del hecho de que la palabra de Dios se haya hecho presente entre los hombres. Cómo debe interpretarse esta inmersión de la muerte en la palabra de Dios nos lo indica el segundo complemento: murió «por nuestros pecados». El credo que profesamos recoge con esta fórmula una palabra profética (Is 53,12; cf. también 53,7-11). La remisión que hace a la Escritura no se queda en pura vaguedad; evoca una melodía concreta del Antiguo Testamento, que ya se tiene muy presente en las primeras asambleas de los testigos. De esta suerte, la muerte de Jesús queda excluida de la línea que conecta con aquella muerte maldita que tiene su origen en el árbol de la ciencia del bien y del mal, en la presunción de alcanzar la igualdad con Dios, presunción a la que pone término el juicio divino: volverás a la tierra, pues de ella has sido tomado. Esta muerte pertenece a un género distinto. No es cumplimiento de la justicia que arroja al hombre a la tierra, sino cumplimiento de un amor que no quiere dejar al otro sin palabra, sin sentido, sin eternidad. No arraiga en la sentencia que expulsa al hombre del paraíso, sino en los poemas del Siervo de Dios; es muerte que brota de esta palabra y, por tanto, muerte que se hace luz de las gentes; muerte que se relaciona eón un servicio de expiación, que quiere traer consigo la reconciliación. Es, en consecuencia, muerte que pone fin a la muerte. Examinada más de cerca, la doble interpretación que nuestro Credo añade a la breve expresión «Cristo murió», proyecta el camino de la Cruz a la Resurrección; lo que aquí se dice («murió por nuestros pecados, según las Escrituras») es algo más que una interpretación: forma parte integrante del acontecimiento mismo.

En el texto de la Escritura viene ahora, sin comentarios, la expresión «fue sepultado». Pero sólo es posible comprenderla si se la ve en el contexto de lo que precede y de lo que sigue. Afirma, ante todo, que Jesús experimentó realmente la muerte en su totalidad. Que fue depositado en la fosa de la muerte. Que descendió al mundo de los muertos, a los infiernos. La fe de la Iglesia ha ido profundizando cada vez más en este misterio de la muerte de Jesús y, partiendo de aquí, ha tratado de comprender la proyección histórica y universal de la victoria de Jesús. Nos acucia hoy esta otra cuestión: ¿Tiene la tumba un significado para la fe? ¿Guarda alguna relación con la resurrección del Señor? Acerca de este punto concreto asistimos hoy a un contraste de opiniones; nos referimos a la controversia sobre el tipo de realismo que el mensaje cristiano exige verdaderamente. Existen sobre este tema consideraciones muy sugestivas. Bultmann, por ejemplo, se pregunta qué puede significar el milagro de un cadáver reanimado. ¿A quién podría interesar? ¿Es honesto enfrentar la palabra de Dios con las leyes naturales? ¿Y no se insinúa aquí una duda muy de nuestro tiempo? Otros, en cambio, se hacen otra pregunta: las transformaciones que sufriría el acontecimiento de la resurrección bajo el influjo de la conciencia de una vocación, de una misión que continúa, de una significación duradera de Jesús, ¿no vendrían a ser, al fin y al cabo, expedientes que suprimirían de la fe en la resurrección su carácter de realidad? El rechazo despectivo de lo que se ha dado en llamar milagro de un cadáver reanimado, ¿no oculta en realidad un desprecio por el cuerpo, desprecio que es tan anticristiano como humanamente falso? ¿No se esconde aquí, tal vez, un secreto escepticismo que pretendería negarle a Dios la posibilidad de obrar en el mundo? ¿En qué promesa podemos confiar si nada se le promete al cuerpo humano?

Es, ciertamente, claro que nuestro credo no habla de una tumba vacía. No le interesa directamente que la tumba estuviera vacía, sino que Jesús hubiera sido depositado en ella. Es preciso admitir también que una comprensión de la resurrección que se desarrolla partiendo de la tumba vacía cómo concepto opuesto a la sepultura no acierta a captar el sentido del mensaje neo-testamentario. Porque Jesús no es un muerto que «ha vuelto a la vida», como es el casó, por ejemplo, del joven de Naín y de Lázaro, que en cierta ocasión fueron devueltos a una vida terrena destinada a terminar más tarde con una muerte definitiva. La resurrección de Jesús nada tiene que ver tampoco con una superación de la muerte clínica —tal como la conocemos en nuestros días—, que en un determinado momento acaba irremediablemente con una muerte clínica sin retorno. Que no es ésta la verdadera explicación de los hechos nos lo explican no sólo los evangelistas, sino también el mismo credo cuando describe las diferentes apariciones del Resucitado con la palabra griega óphte, que solemos traducir por «apareció»; tal vez fuera más exacto decir: «se dejó ver». Esta fórmula pone de manifiesto que aquí se trata de algo muy distinto; significa que Jesús, después de la resurrección, pertenece a una esfera de la realidad que normalmente se sustrae a nuestros sentidos. Sólo así tiene explicación el hecho, narrado de manera acorde por los evangelios, de la presencia irreconocible de Jesús. Ya no pertenece al mundo perceptible por los sentidos, sino al mundo de Dios. Puede verlo, por tanto, tan sólo aquel a quien él mismo se lo concede. Y en esa forma especial de visión participan también el corazón, el espíritu y la limpieza interior del hombre. Ya en el plano de la vida cotidiana, el acto de ver es un proceso mucho más complejo de lo que generalmente se piensa. Dos personas que contemplan a un tiempo el mundo exterior, raramente ven la misma cosa. Además, siempre se mira desde dentro. Según las circunstancias, una persona puede percibir la belleza de las cosas o únicamente su utilidad. Alguien puede leer en el rostro del otro preocupación, amor, pena escondida, falsedad disimulada, o puede que no perciba absolutamente nada. Todo esto aparece de forma manifiesta a los sentidos y, sin embargó, se percibe tan sólo a través de un proceso sensible-mental, que es tanto más exigente cuanto más profundamente recaía en el fondo de lo real la manifestación sensible de una cosa. Algo parecido puede decirse del Señor resucitado: se manifiesta a los sentidos, y, con todo, puede sólo estimular aquellos sentidos que van más allá de una visión puramente sensible.

Teniendo en cuenta el pasaje completo, debemos entonces admitir que Jesús no volvió a la vida al modo de un muerto reanimado, sino que, en virtud del poder divino, su nueva vida se hallaba por encima de la esfera de aquello que es física y químicamente mensurable. Pero es también verdad que aquel que realmente vivía de nuevo era el mismo Jesús, esta persona, el Jesús que había sido ajusticiado dos días antes. Por lo demás, nuestro texto (1 Cor 15,3-11) lo dice de una manera muy explícita cuando introduce dos frases claramente distintas y a continuación la una de la otra. Primero se dice que «resucitó al tercer día, según las Escrituras», e inmediatamente después, «se apareció a Cefas, luego a los doce». Resurrección y aparición son hechos distintos, netamente separados en esta confesión. La resurrección no se agota en las apariciones. Las apariciones no son la resurrección, sino tan sólo su reflejo. Ante todo, es algo que le acontece al mismo Jesús, que tiene lugar entre el Padre y él, en virtud del poder del Espíritu Santo; después, este acontecimiento que le acaece sólo a Jesús, se hace accesible a los hombres porque él quiere hacerlo accesible. Y con esto volvemos a la cuestión de la tumba, de la que se nos descubre ahora la respuesta. La tumba no es el punto central del mensaje de la resurrección; este punto central es el Señor en su nueva vida. Pero la tumba no ha de suprimirse, sin más, de este mensaje. Si en este texto, extremadamente denso, se menciona la sepultura de forma tan concisa y lapidaria es porque se quiere dar a entender con toda claridad que no fue éste el último acto de la vida terrena de Jesús. La siguiente formulación, la proclamación de la resurrección «al tercer día según las Escrituras», es ya una tácita alusión al salmo 16, 10. Este texto es uno de los elementos fundamentales de la prueba veterotestamentaria que el cristianismo primitivo elaboró para demostrar el carácter mesiánico de Jesús. Ateniéndonos al testimonio de las predicaciones que nos han sido transmitidas por los Hechos de los Apóstoles, este salmo representa el principal punto de referencia de la fórmula «según las Escrituras». Según el texto de los LXX, que fue el Antiguo Testamento de la Iglesia naciente, este versículo reza así: «No abandonarás mi vida en el sepulcro, no dejarás que tu Santo vea la corrupción». De acuerdo con la interpretación judía, la corrupción comenzaba después del tercer día; la palabra de la Escritura se cumple en Jesús porque él resucita al tercer día, antes de que se inicie la corrupción. El texto se vincula aquí también al versículo que habla de la muerte: todo esto tiene lugar en el contexto de las Escrituras; la muerte de Jesús conduce a la tumba, pero no a la corrupción. El es la muerte de la muerte, muerte que se halla escondida en la palabra de Dios y, por tanto, en la relación con la vida, que despoja a la muerte del poder que tiene de destruir el cuerpo y deshacer al hombre en la tierra.

Semejante superación del poder de la muerte, justamente allí donde ésta despliega su irrevocabilidad, pertenece al centro mismo del testimonio bíblico, prescindiendo del hecho de que hubiera sido absolutamente imposible anunciar la resurrección de Jesús en el caso de que cualquiera hubiera podido saber y comprobar que su cuerpo yacía en el sepulcro. Tal cosa sería imposible en la sociedad de nuestro tiempo, que maneja teóricamente conceptos de resurrección en los cuales el cuerpo resulta indiferente; con mucha más razón era impensable en el mundo judío, en el que el hombre se identificaba con su propio cuerpo y no con algo que con éste se vinculaba de algún modo. Profesar la resurrección del cuerpo no significa aceptar un milagro absurdo, sino afirmar el poder de Dios, el cual respeta la creación sin atarse a la ley de su muerte. La muerte es, sin duda, la forma típica de este mundo nuestro. Pero la superación de la muerte, su eliminación real, y no solamente conceptual, es hoy, como lo era entonces, el anhelo y el objetivo que impulsa la búsqueda del hombre. La resurrección de Jesús afirma que esta superación es efectivamente posible, que la muerte no pertenece por principio e irrevocablemente a la estructura del ser creado, de la materia. También afirma, ciertamente, que la superación de los confines de la muerte no es posible, en definitiva, a través de métodos clínicos sofisticados, a través de la técnica. Acontece únicamente en virtud de la potencia creadora de la palabra y del amor. Sólo estas potencias son lo bastante fuertes como para modificar la estructura de la materia con tal radicalidad que se haga posible superar las barreras de la muerte. Por esta razón, la inaudita promesa de este acontecimiento entraña un llamamiento extraordinario, una vocación, toda una interpretación de la existencia del hombre y del mundo. Pero especialmente se pone aquí de manifiesto que la fe en la resurrección de Jesús es una profesión de la existencia real de Dios y una profesión, también, de su creación, del «Sí» con el que Dios se sitúa frente a la creación, frente a la materia. La palabra de Dios penetra verdaderamente hasta el fondo último del cuerpo. Su poder no se circunscribe a los límites de la materia. Lo abraza todo. Y, por tanto, también la responsabilidad ante esta palabra penetra ciertamente en la materia, en el cuerpo, y allí se afirma. En la fe en la resurrección se trata, en definitiva, de esto: del poder real de Dios y de la significación de la responsabilidad humana. El poder de Dios es esperanza y alegría. Este es el contenido liberador de la revelación pascual. En la Pascua, Dios se revela a sí mismo, revela su fuerza —superior a las fuerzas de la muerte—, la fuerza del amor trinitario.

He ahí por qué la revelación pascual nos da derecho a cantar «Alleluia» en un mundo sobre el que se cierne la sombra de la muerte.

José Rivera Ramírez, «Semana Santa»,

Cuaderno Nº 13, Fundación “José Rivera”, Toledo 1996, pp. 3-5, 10-11, 15-17, 29-38, 95-98

Notas Sobre La Semana Santa

I. El Valor de la Acción Litúrgica
A) Necesidad de preparación antecedente y dedicación (en cuanto depende de mi):

· Por la importancia de las celebraciones.

· Por la elevación de los misterios (que supera mi posibilidad y mis tendencias espontáneas).

· Por la densidad de la expresión del misterio.

No puedo, ni debo admitir que ninguna actividad natural vaya mejor preparada que estas fiestas.

B) Conciencia de pecadores, de carnales. Nuestro enfrentamiento con la acción litúrgica puede asemejarse mucho al de los Apóstoles con la cruz anunciada (Lc 9,44-46).

Examen de los posibles riesgos de inutilizar estas fiestas, en cuanto al fruto, por una postura incorrecta:

· Falta de fe en su eficacia.

· Basar la eficacia en nuestro esfuerzo, que es mera condición (generalmente indispensable).

· Creer que la eficacia está condicionada por causas que no dependen de mi (y. gr. ocupaciones obligatorias, mala ejecución litúrgica...)

· Creer necesaria tal o tal manera de pasar estos días.

· Encerrarme en consideraciones morales.

· Quedarme en aspectos secundarios o consecuentes sin penetrar el misterio fontal.

· Temer las consecuencias de una comunión real en el misterio de la cruz y la resurrección de Cristo.

Examen de las fiestas de otros años: No para dejar que la experiencia (probablemente defectuosa) nos influya desconfianza, sino para calar más un amor que nos reitera la gracia, pese a nuestra mala correspondencia pretérita.

C) Sin embargo, las acciones litúrgicas son superlativamente eficaces:

· La Iglesia ha reiterado múltiplemente su confianza durante la Cuaresma (Ver oraciones del Misal...).

· Es preciso desde luego que pongamos las condiciones exigidas:

Que atendamos al amor de Cristo que se manifiesta en su muerte y en su resurrección y en el hecho de la representación de esa muerte y resurrección.

D) Necesidad de oración en primer lugar. Los apóstoles nada entendieron hasta que vino el Espíritu Santo. El Padre no le niega a los que se lo piden.

· Necesidad de prescindir de todo lo que no sea un descanso necesario para volver a lo mismo.

· Necesidad de querer el desprendimiento interior y la penetración del misterio. Deseo vivo y confiado.

E) Actualización de la idea del valor santificador de la Iglesia en su actividad litúrgica. De la acción de las Personas divinas en ella. De la acción del Espíritu Santo en los misterios todos de Cristo.

F) Examen detenido de los textos y acciones de las funciones litúrgicas de estos días. Esfuerzo para ver la realidad histórica que nos ofrecen (v. gr.: entiende el dolor físico de una crucifixión).

Penetración de la realidad última que se expresa en estos signos actuales e históricos y de las consecuencias que brotan de ella para nosotros: “El ejemplo de una vida sumisa a la voluntad del Padre”.

II. Sentidos Fundamentales:

- Amor de Cristo al Padre (Jn 14,31). Participa de su amor a los hombres y le obedece.

- Amor del Padre a Cristo: Esto es lo fundamental y casi siempre olvidado. Y sin ello nada tiene sentido o, peor aún, encontramos sentidos falsos. El Padre ama a Cristo y quiere otorgarle la dignidad de ser el único Salvador de todos los hombres.

- Amor del Padre a nosotros en Cristo: la iniciativa del Padre que obra todo con y por Cristo. Notar que este amor se presenta con notas muy características: v. gr.:

· extremo

· universal

· total

· personal a cada uno...

- Amor del Espíritu Santo a Cristo y a los hombres en él y por él. Toda obra de Cristo (incluso las actuales que nos santifican) tienen en su origen la acción del Espíritu.

Este amor se realiza en obediencia al Padre y con la cruz. Esta abarca sufrimientos físicos, morales. Lo capital es la renuncia a todo derecho y la ocupación del último puesto.

Este amor se manifiesta eficaz en cuanto a que lleva a obrar, a estar con el hombre que sufre, a sufrir por él, a evitarle todo sufrimiento inútil, a llenarle de bienes, hasta el eterno de la vida de resucitado. Cristo sufre en lugar nuestro.

De ahí la eficacia en nosotros: nos da vida, una vida nueva, no la vida terrena; ciertamente, nos justifica, nos unifica... nos salva, nos libera, nos rescata... Y eso porque vence la muerte, el pecado... Sobre todo hay que tener en cuenta que se trata de una lucha contra el demonio. Nos llena de bienes. Nos hace participar de su vida gloriosa ya desde aquí y luego plenamente en el cielo.

Cristo realiza esto por atracción al ser “levantado”. Se trata de “mirarle”, y luego recibir los dones que brotan de su sacrificio.

Y es todo ello un sacrificio sacerdotal, en que Cristo no ofrece nada externo, sino a si mismo. Se trata pues de “comulgar” por el conocimiento y el amor en este sacrificio, siendo consagrados, santificados nosotros. Y participando así de ese mismo amor, obediencia, cruz y finalmente resurrección que “conmemoramos”. Notar muy especialmente que el fruto es ante todo el conocimiento del amor de las Personas divinas a cada uno, el amor a ellas, el amor a todos los demás, el criterio en cuanto a los medios: cruz, renuncia a los propios derechos, búsqueda del último puesto, aceptación gozosa del carácter sacerdotal de la Iglesia y de sus sacramentos.

IV. Los días de la Semana Santa

Sábado Santo
Bendición del Fuego y Preparación del Cirio
Cristo resucitado es la Luz del mundo, y antes en su vida terrena: única luz para mi conocimiento y para mis criterios prácticos. Alabanza y confianza en Él. Luz que me hace luminoso, yo soy luz del mundo en cuanto participo de Él. Luz que es fuego, que abrasa, que nos hace fuego. Deseo confiado de Recibirle y de ser luz y fuego en él.

El pregón nos presenta esto mismo, sobre todo como fruto de la “incomparable ternura y caridad” del Padre.

Lecturas

Que pueden variarse. De todas maneras nos manifiestan que este amor y esta ternura se vierten desde el principio sobre todos los hombres y que como son omnipotentes no encuentran obstáculo alguno.

Epístola y Evangelio

Realidad de Cristo resucitado. Posibilidad de intimidad plena con El, que ya no está sujeto a la condición carnal, que limita en el espacio y en el tiempo. Plenitud de presencia, de comprensión, de poder... Y todo esto nos lo va comunicando de forma que podamos vivir, aun psicológicamente, en él y con él.

El Bautismo y la Renovación de Promesas

Conciencia de que hemos sido bautizados, de que tenemos un dinamismo interior que nos lanza hacia las Personas divinas. Dios nos quiere conceder que seamos conscientes de ello y vivamos consecuentemente, de una manera progresiva. Confianza en la fuerza de este dinamismo, en que obra continuamente la fuerza de las Personas divinas.

Para vivir la semana santa

Durante la Vigilia Pascual y el “Día” de Pascua
Primeramente no caer en el error de que todo se acaba con la liturgia del Sábado Santo.

El Domingo de Resurrección es la Fiesta más importante de todo el calendario litúrgico. Toda la Semana siguiente a este Domingo forma como un sólo “día” con el Domingo.

Contemplar la gloria de Cristo:

Ver el amor mutuo del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo. La resurrección es la unión total, en todos los aspectos, de la humanidad de Cristo con el Padre en el Espíritu Santo.

La resurrección supone la liberación de las condiciones terrenas, que el Hijo asumió voluntariamente, pero que impedían a su humanidad que la unión se desarrollase en todas sus posibilidades. Cristo resucitado está plenamente unido al Padre, sin ningún obstáculo terreno.

La gloria de Cristo significa que en El han redundado incluso corporalmente las cualidades divinas, de las que prescindió voluntariamente a su paso por la tierra.

Esta gloria se le ha concedido como don del Padre en el Espíritu. Y es al mismo tiempo premio a su actitud obediente hasta la muerte. Movido por el Espíritu, El se entregó voluntariamente a la muerte para expresar el amor del Padre en El y su respuesta amorosa al Padre, en favor de todos los hombres. Su apertura total en la muerte (que dejó destrozado, muerto), su obediencia es correspondida gratuitamente por el Padre glorificando incluso su cuerpo muerto y sepultado. Jesucristo resucitado participa, incluso corporalmente, de la gloria del Padre.

La contemplación de la gloria de Cristo produce en mí alegría real: Si le amo, me alegraré de su gloria inacabable.

Admiración: Es un misterio que no puedo comprender. Pero estoy llamado a entrar en él, a ‘entenderle’, y a vivir desde él, dejando que ilumine y transforme mi vida.

Caer en la cuenta del amor de Cristo a mí: Resucita para que yo viva en su vida real, sobrenatural. Ahora lo vivo en condiciones terrenas, pero pronto en sus mismas condiciones celestiales.

Y esto para cada uno que lo quiera recibir: Para tantas personas a quienes amo en la tierra de manera especial. Sólo esto nos asegura la posibilidad de amores aquí en la tierra, de amores y amistades genuinas, puesto que por tal resurrección pueden ser eternas.

Confianza: La resurrección manifiesta la eficacia del amor divino por parte de las Personas divinas y la realización eficaz del deseo de unión para siempre.

Esperanza: En mi propia resurrección, incluso corporal.

Vivencia de mi bautismo, como comienzo de esta vida espiritual, celeste, eterna ya desde ahora.

Relativización de los bienes de este mundo. Y de los males.

Deseo de vivir esto en plenitud, sabiendo que la plenitud depende de mi acogida a Cristo resucitado, a su acción sobre mí por el Espíritu.

Conciencia de su acción en mí. Ya no está limitado por el tiempo, ni por el espacio.

Su acción de resucitado la ejerce sobre todo por la Eucaristía.

Al Hilo de los días: Las Riquezas de la Pascua

Día 15 de Abril.- Domingo de Pascua

Escribo a las 5,45. Anoche hasta las 2 estuve releyendo despacio textos sobre la Pascua; ahora reanudo el hilo, con el Misal, meditando la Vigilia Pascual y la Misa del día.

BENDICIÓN DEL FUEGO: Dios nos ha dado «el fuego de tu luz»; pedimos que santifique el fuego y que encienda en nosotros, durante estas fiestas pascuales, un deseo tan grande del cielo, que podamos llegar con corazón limpio a las fiestas de la eterna luz. Tenemos el fuego de su claridad.

Las fiestas pascuales nos deben inflamar en deseos celestiales: desear el cielo. Deseos que nos limpiarán, purificarán, la mente. Y nos harán alcanzar las fiestas de la claridad eterna.

De modo que un fruto cierto de todo este tiempo es la purificación de lo tenebroso y el crecimiento en gracia (merecimiento de gloria, del aumento de gloria, que dice el Concilio tridentino en la 5. VI) por causa de los deseos inflamados del cielo. He ahí los objetivos del tiempo pascual... Debo tomar conciencia que el objeto del deseo de Pentecostés es el Espíritu Santo, y en posesión eterna. El cielo, sin más.

La vigilia actual ha empobrecido considerablemente el simbolismo de las fórmulas y ceremonias anteriores. Teníamos el fuego sacado de la piedra, como Cristo salido del sepulcro... Cristo había hablado del fuego que traía a la tierra. La idea de que la naturaleza divina es fuego aparece en el Antiguo Testamento más bien en el sentido del carácter terrible de la divinidad. Así Hebr. 1 2,29... Ahora Cristo se muestra como fuego que ilumina y vivifica. En todo caso, no creo hemos de hablar de oposición, puesto que la majestad terrificante de la divinidad se mantiene para el hombre, en cuanto tal, y para el pecador. De hecho, San Juan de la Cruz manifiesta cómo el mismo fuego produce efectos diversos en el hombre, según va siendo purificado, hasta llegar a los juegos de la llama de amor viva, la llama que consume y no da pena... Y Jesús mismo ha sido aniquilado en su humanidad por este fuego mismo que le resucita luego...

En el cirio las incisiones y las inscripciones indican, a la vez, la grandeza del Señor y el medio con que alcanza la plenitud de tal grandeza: la muerte, las llagas. Ahora «la luz de Cristo, que resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón y del espíritu».

Entender que la lid entre tinieblas y luz, tan palmaria por ejemplo en San Juan, se libra en lo interior de cada uno. Tinieblas vigentes en mi corazón y en mi mente. Cristo desde dentro ha de disiparías. Por ello, una vez más, todo se reduce a dejarle operar a El: a no solidarizarme voluntariamente, conscientemente, con la tiniebla que me oscurece.

Esperanza en la eficacia del tiempo pascual: arrimarme más y más a la Luz, consciente y confiadamente, pero sabiendo bien que soy ya luz, pero tengo en mí tiniebla y que mi luz interior no se iluminará totalmente hasta que toda tiniebla sea traspasada por Jesús, Luz del mundo.

La procesión del cirio: Luz de Cristo = luz que es Cristo. «Luz gozosa de la santa gloria del Padre celeste e inmortal. ¡Santo y feliz Jesucristo!». Cotejar: Luz de Luz. Luz gozosa: el “Exultet” comenta el tema.

Notar que el cirio no es propiamente Cristo, puesto que el lucero, que es Cristo, debe encontrarlo ardiente...

El “Exultet”: el gozo universal, fruto de la redención. No sólo abarca la creación que vamos a leer que era buena, sino incluso la historia con su pecado... «Feliz culpa». Modo de hablar, desde luego, pero con significado real. La fuente única del gozo es la victoria de Cristo. Parejamente: el pan del cielo que encierra en sí todo deleite. Nunca insistiremos bastante en que, después del pecado, el único júbilo es divino. Exultación de los ángeles, la tierra, la Iglesia.

La historia, en unas cuantas pinceladas, se vincula a la resurrección del Señor. Cristo asciende victorioso del abismo, rotas las cadenas de la muerte. Por eso los que confiesan su fe en Cristo son arrancados de los vicios del mundo y de la oscuridad del pecado, restituidos a la gracia, agregados a los santos...

«¿De qué nos serviría haber nacido, si no hubiéramos sido rescatados?» La realidad del pensamiento acerca de la inutilidad radical y absoluta de cualquier operación natural sin la gracia...

Día 16 de Abril.- Lunes de Pascua

Oración de 5,35 a 6 y de 6,30 a 7. Prosigo la meditación de la Vigilia. Afectos reiterados de admiración. La entrega del Hijo por el siervo no sería admirable, sino absurda, de tratarse de un mandato impuesto desde fuera. Lo admirable es que el Hijo, incluso con su naturaleza humana, compartiese el amor del Padre por los hombres, hasta entregarse por ellos a ellos. Admirable que el Hijo nos infunda ininterrumpidamente a lo largo de siglos ese mismo amor a muchos para entregarnos a los hombres en favor de ellos mismos. Así toda realidad expuesta someramente aparece disparatada a los ojos sanos, que la contemplan maravillados en su hondísima totalidad. Exigencia de la visión sana por parte del predicador. Quien no ve a ciertas alturas es culpable como los fariseos que San Juan nos presenta; más ello no exime de culpabilidad al predicador de torpe lengua.

Incidentalmente anoto mi reacción frente a las consideraciones de (...), respecto de sus experiencias pastorales. Un hombre bueno, sin duda, más ¡qué nebulosas interpretaciones! «Y tú eres maestro en Israel, ¿y no sabes estas cosas?» Y el incalculable detrimento en la formación de sus oyentes. Tanto más cuanto es un buen sacerdote... Más y más me reafirmo en la idea de la necesidad apremiante de santidad frente a la mera bondad, siguiendo el viejo lenguaje de San Juan de Avila...

Una vez más considero admirado nuestra debilidad en admirar... Con la secuela perniciosísima: deslumbramiento ante mil bagatelas de suyo mates. La Liturgia, la Biblia, impregnadas del sentimiento de maravilla en la consideración de las divinas operaciones y ante todo del ser mismo de Dios.

Interpretación del pecado: letal, «necesario», «feliz», ocasión de la obra de Jesucristo. Ocasión necesaria para la manifestación de su grandeza: sabiduría, omnipotencia...

Conciencia de la Iglesia respecto del bautismo, participación de la resurrección del Señor: aparta de los vicios del siglo y de la oscuridad de los pecados, comunica la gracia, asocia a la santidad; ahuyenta los crímenes, lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos y la alegría a los tristes... Reúne lo celestial a lo terreno, lo divino a lo humano...

El cirio simboliza la presencia de Cristo en la tierra: desaparece el día de la Ascensión y por ello pedimos que brille hasta la aparición del lucero matutino.., es decir Cristo mismo ascendido, en su venida...

Tema tan afín a mi propia índole, he de insistir más, mucho más, en la contemplación de Cristo Luz, Sabiduría, Verdad... La sensación de mentira, falsedad, inanidad de tantas cosas, de todas la cosas, en cuanto han perdido o no han establecido su relación actual con el Señor, me es connatural no pocas veces. Pero todavía no es actitud infrangible ni mucho menos, y cada cesión a la vanidad daña no parvamente mi espíritu...

El cirio debe producir en mí su efecto sacramental. Debe reavivar esta conciencia de la necesidad de Luz, de gozo ante ella, de ansia de comunicarla, de que los hombres sean iluminados; de pena horrorizada por la mentira... Un sacramental destinado sin duda posible a transmitirme mayor comunicación de la vida divina como Luz...

LITURGIA DE LA PALABRA: La introducción señala el modo general de nuestra vida: escuchar «quieto carde» la palabra de Dios... Meditar cómo salvó a su pueblo en lo pasado y cómo finalmente envió a su Hijo; implorar que lleve a plenitud de redención la obra pascual salvífica...

1ª Oración: Omnipotente y eterno Dios... Si me detuviera, si me fijara durante horas, en la contemplación de tales epítetos, tan corrientes en la liturgia; si me dejara empapar por tales contemplaciones... Pronto sentiría esta misma realidad que la oración impetra: admirar la obra natural, pero admirar mucho más la sobrenatural... Y no sentir los alicientes del pecado, sino persistir con la razón frente a ellos y así alcanzar los gozos eternos.

Continuidad entre la bendición del fuego y el oficio de lectura: Cristo nos ilumina para entender la palabra y las acciones divinas a lo largo de la historia, palabra y acción, que provenientes de El mismo, y bajo su operación interior, son en sí mismas luz. Y Luz es el bautismo, por el influjo del Espíritu del Señor. Y finalmente en la eucaristía la Luz se hace presente en su totalidad personal al llegar la consagración... Realización actual de la lucha de Cristo contra el poder de las tinieblas. Pero ahora y para siempre del Cristo vencedor, definitivamente vencedor de las tinieblas...

2ª Oración: Es ahora cuando se cumple la promesa hecha a Abraham. La maravillosa continuidad de la historia bajo la divina operación. Relación nuestra con «el padre de los creyentes». Mi devoción a los santos del Antiguo Testamento...

3ª Oración: También hoy sentimos resplandecer las maravillas divinas, las mismas que realizó antaño, hace siglos. Dos sentidos reales: esas mismas sobre nosotros, otras semejantes brillan entre nosotros...

La otra posible oración tercera indica que las antiguas maravillas se han de interpretar a la luz de la nueva alianza, y así el mar Rojo ha de entenderse como imagen de la fuente bautismal, y la liberación de Israel como sacramento de la liberación eterna del pecado...

4ª Oración: Implora el cumplimiento de las promesas en sentido estricto: de plenitud, para que veamos lo que los padres esperaron sin titubeos...

5ª Oración: Dios omnipotente y eterno, es la única esperanza... Notar la reiteración de ambos atributos. Necesidad de dejarme impregnar de esta conciencia y este sentimiento de la omnipotencia y la eternidad de mi Padre... y consiguientemente de la de Cristo y de la mía propia, todo en el Espíritu que se me concedió por el bautismo como principio de vida. Los profetas antiguos me declaran los misterios actuales: es preciso escuchar la voz de los profetas para recibir esta luz que es Cristo... El Espíritu, he advertido ya, es el único principio posible de vida, de virtudes.

Abandono por esta mañana las meditaciones sobre la Vigilia Pascual. Quiero anotar que en esta vida nueva las tendencias materiales van perdiendo vigor. Mis inclinaciones a la comida han mermado muy considerablemente, incluso en cuanto a la capacidad de comer. Sin duda el hábito material del ayuno me ha reducido el poder físico de alimentarme. Parece que la misma propensión al tabaco disminuye; los últimos días no he pasado de la docena de cigarrillos, y eso sin esfuerzo alguno. Queda más bien algún impulso momentáneo y la costumbre externa de «hacer algo». Ayuda probablemente la sensación de pérdida de tiempo que cualquier proclividad material acarrea respecto de las ejercitaciones intelectuales...

Y ésta es la materia de combate: el ansia de razonar, de dominio intelectual de la verdad. El anhelo de razonarlo todo, aún dentro del misterio. La debilidad de persuasión de que sólo el contacto con Jesucristo mismo resulta realmente luminoso. No que deba prescindir de estudios y consideraciones, más las ordenaciones mentales, que la razón me suministra, el gozo de estudiar sin más, me dificulta todavía el acceso a la Verdad sin más.

Impetrar la conciencia espontánea de que la Verdad que ha de ser contemplada es Jesucristo mismo, y que la manera de recibirla es realizar, bajo el impulso del Espíritu, la verdad por hacer. Haciendo la verdad en la caridad es como me dispongo a recibir la Luz que es el Señor, y según voy siendo asumido por El, voy siendo potenciado para realizar la verdad.

Más aún no he sido persuadido sino parvamente, muy parvamente. Por ello hay perturbaciones frecuentes, barullo interior, y verosímilmente, como resultado, vigen parcialmente esos impulsos a que aludía arriba.

La Paz de Cristo incluye este sosiego mental. Esta humildad que dispone a recibir sin alboroto lo que Dios quiera mostrar, y confía en que sólo ello será fructuoso en la predicación. Desde luego no es el deseo de predicar bien, sino de conocer lo que me turba. No comunicar a otros, sino expresarme a mí mismo. Soberbia. Comienzo a entender la posibilidad de que la humillación de Jesús incluyera cierta ignorancia voluntaria.

Día 17 de Abril.- Martes de Pascua

Oración desde las 6,30. Consideraciones acerca de la liturgia bautismal de la Vigilia.

Letanías: El bautismo se realiza con la ayuda de la Virgen y los santos. Y me introduce en su comunidad. No tengo opción entre vivir con ellos y vivir sin ellos; sino entre vivir con ellos o no vivir. Curiosamente los santos invocados son todos especiales amigos; mas insuficientemente tratados...

Señalaba ayer, creo que en la homilía, que si la cuaresma insistía en el matiz de mortificación, la pascua debe acrecentar el matiz de contemplación, de vivencia explícita de la nueva vida. Lo cual oblicuamente, incluye tanta mortificación, por lo menos, como la cuaresma.

La certeza de que estamos durante la semana en el día de Pascua, con sus aportaciones inconcebibles, pero reales, para la renovación psicológica, en conformidad con la transformación ontológica padecida.

Las oraciones sobre el agua: Nos muestran todo un panorama admirable: las criaturas empleadas por Dios para nuestro desarrollo, en todos los aspectos, nos capacitan para su uso siempre santificante. No es fábula, imaginación, contemplar en cualquier servicio de cualquier criatura, el significado divinizante, sino que es la única manera de atinar con la verdad ontológica de la criatura.

El Espíritu que planea sobre las aguas primigenias; las aguas del diluvio, que matan y purifican; el paso del mar Rojo; el bautismo de Jesús en el Jordán... y el agua que brota de su costado en la cruz.

El agua del bautismo recibe, del Espíritu Santo, la gracia del Unigénito, para que el hombre, imagen deforme de Dios, quede limpio de la suciedad vieja y renazca del agua y del Espíritu Santo.

La virtud del Espíritu desciende sobre las aguas, de modo que sepultados en ellas con Cristo, resucitemos con El.

Y el agua bendita es una memoria eficaz del bautismo, que me ayuda a vivirlo personalmente.

La renovación de las promesas del bautismo es una asunción de mi personalidad psicológica hacía el nivel ontológico divino, en que me situó el bautismo, por la energía de Cristo. Notar la ceremonia de la bendición: el cirio sumergido en el agua...

Ahora a las 9,30 de la noche, intento completar el rato sólito de oración, que me interrumpió esta mañana la llegada de (...).

El muy positivo, no digamos tanto como satisfactorio, resumen de cuaresma, corre siempre peligro al llegar estas fechas. Voy a construir esta misma noche el examen y he de continuar intentando cumplirlo. Había planeado acostarme pronto, pues las varias subidas y bajadas del día me tienen fatigado. Mas determino que he de ir desatendiendo el cansancio, si quiero llegar a algo. Casi siempre puedo vencerlo, pasarlo sin ceder, y en último término él sólo actúa prolongándome el sueño, cuando es realmente preciso.

Abandonaré durante la semana ¡nada más! el cilicio y las disciplinas; pero el ayuno —de los viernes, y la única comida diaria— la disminución del café y el tabaco, la gimnasia, me ayudan sin duda a centrarme, a recordar. Igualmente he de insistir en las actuaciones matutinas y a mediodía. He de impetrar incansablemente la sublime gracia de gozar en las faenas pastorales, incluidas las clases del seminario.

Prosiguiendo con las contemplaciones de la Vigilia: el bautismo me sumerge en la muerte de Cristo, de manera que cuando me mortifico cualquier flaqueza que mana del egoísmo, estoy viviendo como quien soy, confortado, construido. Y viceversa, cuando cedo. No se trata de «la tranquilidad de la conciencia» o de la alegría «de ser consecuente», sino de un mecanismo ontológico de funcionamiento ineludible.

Pedir el gozo de sentirme esclavo, de saborear la mortificación de la soberbia en cualquiera de sus manifestaciones. Hay muchas ideas, pero insuficientísimamente asimiladas. Creo que ya señalé que los planteamientos actuales son generalmente muy plausibles, no así las realizaciones. Más la ganancia consiste en que mis actos son fuente inexhausta de humillación...

La alusión al bautismo de Cristo, ungido con el Espíritu Santo. La unción hace rebosar, chorrear el aceite. Así debo yo rezumar Espíritu... Debo: es lo conforme con mi naturaleza de bautizado; es lo inevitable... si no lo evito voluntariamente. Una vez más: sólo se trata de no impedir...

El agua del costado brota con sangre... Importante. La presencia de la sangre del Señor en mi vida, como invitación interior, impulso a derramar la propia. “Todavía no habéis resistido hasta la sangre...

Desde otro punto de vista, meditar que es el presbítero quien bendice el agua... Es decir: quien bautiza, quien ha de engendrar al bautizado en la vida divina y, consiguientemente, quien ha de engendrarlo continuamente. Por ello Pablo habla indiferentemente de paternidad y maternidad; de generación y dolores de parto... porque en Dios no hay discriminación de tal división natural: padre - madre, sino simplemente hay comunicación de vida propia. La dignidad trabajosa, penosa a veces —¡Y cuánto más debería serlo!— de engendrar continuamente a los hijos de Dios...

El agua bendita debe renovarnos para permanecer fieles al Espíritu recibido con el agua...

Vivir en esta clima, en este ambiente; es decir, rodeado de la ternura divina, sentida incesantemente. Todas las criaturas como regalo vivificante del Amor paternal, que pasa por Jesucristo...

Las promesas: He aquí el único compromiso consecuente a la única vocación: la santidad. Un compromiso que se vive en la Santa Iglesia Católica. Una vez más: todo movimiento que no procede de la Iglesia, es destructivo para mí. Algo así como si por imposible un niño aún no nacido, se saliera del seno de la madre...

¡Dios mío! se trata de que El me ilumine tantas ideas maravillosas, que me haga contemplar las realidades, de modo que quede ciego para todo lo demás. No propiamente para las criaturas, con su genuino sentido sacramental, sino para la mirada autosuficiente a las criaturas...

Las renuncias: al pecado, para ser libre.

A las seducciones de la iniquidad, para que no me domine el pecado.

A Satanás, que es el autor y príncipe del pecado.

Implorar —para todos— la repugnancia al pecado, a la esclavitud. Advertir que sólo viviendo como esclavo de Jesús puedo ser libre filialmente; y la aversión a las seducciones de la iniquidad. Seducción es lo que separa, lo que aparta. En suma de mi mismo... puesto que me impide ser mi yo real, libre, filial, cristificado... Y el espanto frente a Satanás. En verdad siento muy poco el horror de lo demoniaco, y particularmente de las personas angélicas caídas...

El resumen de las contemplaciones de la maravilla en sí, es siempre el tedio de mí. El horror de mi puerilidad.

Y no obstante jamás he alcanzado tanta inteligencia de la Verdad, en abundancia de aspectos y matices, ni tampoco en vigor operativo. Bien puedo esperar mayores gracias prontas que nunca... Claro: tiempo de esperanza, por ahora: hasta Pentecostés...

Temor —que es bueno y razonable— de mi fragilidad. Ansia de responder a las gracias incesantes, incontables, que Dios va derramando toda esta temporada, y que ciertamente proseguirá vertiendo sobre esta mísera personalidad tan endurecidamente pecadora. Sensación muy viva de la necesidad continua de su acción: los barullos interiores de hace un par de días (o de ayer mismo...).

Recitación del Credo: Unión a las Personas divinas. Conocimiento amoroso de las Tres. La inhabitación... Y advertir como arriba: no sólo he de vivirlo yo, sino que soy responsable de que los demás lo vivan. Es el presbítero quien tiene que hacer las preguntas... y a continuación celebrar la eucaristía para que de hecho puedan vivirlo, ya que no puede haber vida sin comer la carne del Señor, sin beber su sangre...

Preparación de la Vigilia Pascual

Esperanza: Para recalcar la conciencia de espera, los primeros cristianos pasaban en vigilia toda la noche, desde el atardecer hasta el amanecer. Este deseo domina todo: Cristo resucita para nosotros, para entrar en contacto con nosotros, en más extensión e intensidad.

Unidad de la fiesta de Resurrección: 8 días que se consideran como un solo día. No estamos rematando nada: estamos llegando a una cumbre que nos abre un panorama nuevo, a una mayor inteligencia del misterio y a una mayor vivencia. En cierto sentido, el tiempo que vamos a comenzar es más sagrado; el Triduo nos ha elevado a un nivel sagrado para que sigamos viviendo en ese nivel y sigamos siendo elevados. No está en proporción nuestro esfuerzo de atención con los frutos que recibimos; si no nos cerramos, el esfuerzo de abrirnos ahora, Dios lo colmará de fruto cuando quiera.

LUCERNARIO: Pasamos de las tinieblas a la luz; Cristo toma nuestra muerte, nuestra tiniebla y por la inmensa ternura del Padre pasamos a la luz. Recordar lo que es el pecado, las tinieblas de las que vamos a ser sacados; considerar las tinieblas de los apegos, que cansan, debilitan, oscurecen... Darnos cuenta de toda nuestra tiniebla, nuestro agobio y cansancio. Si no soy tiniebla porque estoy bautizado, sí tengo al menos mucha tiniebla.

Estamos celebrando un acto comunitario: La Iglesia entera, significada en pequeños grupos. Hasta el día de la Resurrección no celebraremos la Pascua total y definitiva. Somos un pueblo sacerdotal consciente de la muerte, debilidad, tinieblas, agobio,... del mundo.

Intercesión actualizada; hemos sido introducidos en este misterio en favor de todos; somos pocos los que celebramos esto conscientemente y hemos de suplir a los demás. Muchos no van a celebrar la Vigilia y otros no se enterarán. Atención a los catecúmenos. Hay muchos que estando bautizados han renegado. Muchos no tienen el mínimo interés. Confianza de que si celebramos y vivimos bien la vigilia habrá gente que empiece a vivir mejor: ¿Confiamos en que habrá personas que se bauticen o que empiecen a vivir su bautismo? Las celebraciones de la Iglesia no son ineficaces. Jesucristo Resucitado tiene capacidad de que vivamos para El y no para nosotros; y hoy ejerce esta especial atracción.

Cristo como Verbo es luz de luz y como hombre es luminoso. Nos hace luminosos a nosotros. Pero es una luz que progresivamente nos pone candentes (Pentecostés). Contemplar a Cristo como luz venida a este mundo. El testimonio es dejar que Cristo brille en nosotros; es antes el ser que las palabras y acciones; gravedad de las zonas tenebrosas que hay en nosotros. Ser luz es ser amor. La luz y el amor tienden a difundirse; horror a lo que hay de tenebroso en nosotros: excitar el hambre y sed del ES; asco de impedir a la luz. Cristo es la luz del mundo, no sólo la luz mía; levanta el mundo entero: usamos en la Liturgia multitud de criaturas y es levantada la materia entera (fuego, libros, altar...). Todo es transfigurado e iluminado desde dentro y veo las cosas así, iluminadas. Cristo inicia ya la nueva creación. Podemos ver todas las cosas en El. Reforma y transforma todo.

LECTURAS: Universalidad. Termina en una promesa del Espíritu Santo. Al hombre se le crea soplando; por el pecado su corazón de hombre se hace de piedra. Todo está en función de Cristo; todo está preparado para El y está hecho para su anuncio, en función de El. Cambio de corazón por la donación de su Espíritu nuevo: a esto se dirige toda la historia de la humanidad. Epístola y Evangelio: Todas las lecturas anteriores culminan en esto; empezamos con la primera creación y terminamos con el comienzo de la 2a de la que ya está puesto el germen; la Resurrección de Cristo tiene en germen el comienzo de la nueva creación, de la nueva humanidad, de la nueva tierra, de los nuevos cielos...

LITURGIA BAUTISMAL: Letanías de los santos; amplitud que tiene ya esta nueva creación. Eficacia de la Resurrección de Cristo (La Virgen y multitud de santos). Son ellos esperanza para nosotros; ya han llegado a una cierta plenitud (aún no han resucitado) y nos atraen a todos, a la vez que nos remite a muchas otras personas que ni han nacido y también van a ser incluidos en esta plenitud. Conciencia del bautismo y su eficacia, de lo que produce la acción de Cristo Resucitado, conciencia de la acción de los santos.

Renovación de las promesas bautismales: Esperamos que la Resurrección de Cristo se haga más real en nosotros; mirarnos a nosotros mismos como miembros de Cristo y echar una ojeada a nuestra vida para ver hasta qué punto hemos vivido el bautismo (¿cómo vive Cristo en mí?). ¿Se ha desarrollado mi bautismo en su doble aspecto de muerte y nueva vida? ¿Tengo conciencia de bautizado, trato a los demás como bautizados? Hemos de renacer del agua (lágrimas y arrepentimiento) y del Espíritu. Renovemos las promesas con la esperanza de vivirlas mejor. Examinar este último año, desde la última renovación de las promesas. En esta vivencia entra la esperanza del cielo y de la Resurrección nuestra. ¿Hasta qué punto somos fieles a este compromiso, a estas promesas que es lo verdaderamente importante: renunciar al pecado y creer en Cristo, el Padre y el Espíritu Santo? Nos parece que las promesas a Dios no son verdaderos compromisos (Cf. compromisos con los hombres). No nos sentimos comprometidos a vivir el bautismo: ver lo que hay aquí de pecado; gravedad; el bautismo es la actualización de la Alianza Nueva y Eterna. A Dios no le dan igual nuestros pecados, toma en serio al hombre y va a exigir el cumplimiento de lo prometido. Nos hemos comprometido a creer en el Espíritu Santo (amarle sobre todo, dejar todo por El, seguirle...). Es un compromiso ontológico, no sólo moral o jurídico; si no lo cumplo, no solo hago mal, sino que me destruyo yo. ¿Cumplo estos compromisos, dejo llegar a su último término, hasta el extremo, el dinamismo ontológico que he recibido? Esto no es sólo para mí; es una alianza con todos. ¿Voy creciendo en esta vida, dejo que se desarrolle, que Dios me mueva? ¿Qué importancia le doy? Rompemos el pacto siempre que no queremos dejarnos llevar a la última perfección; y lo rompemos para toda la Iglesia y para todos los hombres.

Bendición de la fuente bautismal: relación con el Espíritu Santo; el agua es la especie sacramental del Espíritu Santo. Examinar el concepto de las bendiciones y sacramentales; ¿nos parece que sirve para algo o que es una beatería? No es lo mismo que Dios bendiga o no una cosa.

LITURGIA EUCARÍSTICA: Gracias especiales para contemplar hoy en ella a Cristo Resucitado; la Eucaristía nos hace luminosos, nos vivifica, nos comunica el Espíritu Santo, nos fortalece... ¿Hasta qué punto soy consciente de la soberanía y dominio de Cristo, de su omnipotencia? ¿Me doy cuenta de que es a este Cristo al que comulgo todos los días? ¿Con qué confianza voy a la Eucaristía de que Cristo es el Señor que ilumina, vivifica, transforma...?

Repasar todo lo de esta Semana Santa durante la semana de Pascua. Todo esto aparece en la misa de cada día; hacer el esfuerzo por descubrirlo; Cada eucaristía hace presente y eficaz todo el misterio de Cristo y toda la obra de la Redención. En la más “ordinaria” de las misas está todo, aunque más sintetizado y estilizado.

Indulgencia plenaria; En la medida de nuestra disposición, de nuestra confianza en el amor de Dios, de nuestro deseo, recibimos una mayor facilidad para nuestra vida cristiana al desaparecer las dificultades positivas que ha puesto nuestro egoísmo.

� El adelantamiento de la vigilia pascual está atestiguado en el siglo VII, momento en el cual la vigilia comenzaba al principio de la tarde del sábado, aunque la eucaristía se celebraba durante la noche, por lo que ritos como la bendición del fuego o el canto del Exultet perdían su expresividad celebrativa. Cuando san Pío y prohibió las celebraciones eucarísticas vespertinas, la misa vigiliar se adelantó al sábado santo por la mañana. Pío XII la devolvió a la noche: «Solemnis pasclialis vigilia celebranda est hora competenti, ea scilicet, quae permittat missam solemnem eiusdem vigiliae incipere circa noctem inter sabbatum sanctum et dominicam Resurrectionis», Maxima redemptionis (16-XI-1955), II, n. 9. La reforma actual la sitúa también durante la noche.


� Notas para la reflexión


� Diario 1979


� (Notas manuscritas de charlas. Semana Santa 1982).





